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ROMANCERO VIEJO 
 

Romance de Abenámar 
-¡Abenámar, Abenámar,  
 
moro de la morería,  
 
el día que tú naciste  
 
grandes señales había!  
 
Estaba la mar en calma,  

5 
la luna estaba crecida:  
 
moro que en tal signo nace:  
 
no debe decir mentira.  
 
Allí respondiera el moro,  
 
bien oiréis lo que decía: 

10 
-Yo te la diré, señor,  
 
aunque me cueste la vida,  
 
porque soy hijo de un moro  
 
y una cristiana cautiva;  
 
siendo yo niño y muchacho  

15 
mi madre me lo decía:  
 
que mentira no dijese,  
 
que era grande villanía;  
 
por tanto pregunta, rey,  
 
que la verdad te diría.  

20 
-Yo te agradezco, Abenámar, 
 
aquesa tu cortesía.  
 
¿Qué castillos son aquéllos?  
 
¡Altos son y relucían!  
 
-El Alhambra era, señor,  

25 
y la otra la mezquita,  



 
los otros los Alixares,  
 
labrados a maravilla.  
 
El moro que los labraba  
 
cien doblas ganaba al día, 

30 
y el día que no los labra,  
 
otras tantas se perdía.  
 
El otro es Generalife,  
 
huerta que par no tenía.  
 
El otro Torres Bermejas,  

35 
castillo de gran valía.  
 
Allí habló el rey don Juan,  
 
bien oiréis lo que decía:  
 
-Si tú quisieses, Granada,  
 
contigo me casaría; 

40 
darete en arras y dote  
 
a Córdoba y a Sevilla. 
 
-Casada soy, rey don Juan,  
 
casada soy, que no viuda; 
 
el moro que a mí me tiene  

45 

muy grande bien me quería.  

 
 

 

Romance del cerco de Baza 
 
Sobre Baza estaba el rey,  
 
lunes, después de yantar;  
 
Miraba las ricas tiendas 
 
que estaban en su real;  
 



miraba las huertas grandes 
5 

y miraba el arrabal;  
 
miraba el adarve fuerte  
 
que tenía la ciudad;  
 
miraba las torres espesas,  
 
que no las puede contar.  

10 
Un moro tras una almena  
 
comenzóle de hablar:  
 
-Vete, el rey don Fernando, 
 
non querrás aquí envernar,  
 
que los fríos de esta tierra  

15 
no los podrás comportar.  
 
Pan tenemos por diez años,  
 
mil vacas para salar;  
 
veinte mil moros hay dentro,  
 
todos de armas tomar,  

20 
ochocientos de caballo  
 
para el escaramuzar;  
 
siete caudillos tenemos,  
 
tan buenos como Roldán,  
 
y juramento tienen hecho  

25 
antes morir que se dar. 
 
 

 

Romance de Fontefrida 

 
Fontefrida, Fontefrida,  



Fontefrida y con amor,  
do todas las avecicas  
van tomar consolación,  
sino es la tortolica                                                                                                         5 
que está viuda y con dolor.  
Por allí fuera a pasar  
el traidor del ruiseñor,  
las palabras que le dice 
llenas son de traición:  
                                                                                                                                     10 
-Si tú quisieses, señora,  
yo sería tu servidor.  
-Vete de ahí, enemigo,  
malo, falso, engañador,  
que ni poso en ramo verde,  

15 
ni en prado que tenga flor, 
que si el agua hallo clara,  
turbia la bebía yo;  
que no quiero haber marido,  
porque hijos no haya, no;  

20 
no quiero placer con ellos,  
ni menos consolación. 
¡Déjame, triste enemigo,  
malo, falso, mal traidor, 
que no quiero ser tu amiga  

2 
ni casar contigo, no! 
 
 
 
Biblioteca virtual Miguel de Cervantes 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

EL CONDE LUCANOR 
 
 

Cuento II 
Lo que sucedió a un hombre bueno con su hijo 

 



 

 

Otra vez, hablando el Conde Lucanor con Patronio, su consejero, le dijo que estaba muy 

preocupado por algo que quería hacer, pues, si acaso lo hiciera, muchas personas encontrarían 

motivo para criticárselo; pero, si dejara de hacerlo, creía él mismo que también se lo podrían 

censurar con razón. Contó a Patronio de qué se trataba y le rogó que le aconsejase en este 

asunto. 

-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, ciertamente sé que encontraréis a muchos que 

podrían aconsejaros mejor que yo y, como Dios os hizo de buen entendimiento, mi consejo no 

os hará mucha falta; pero, como me lo habéis pedido, os diré lo que pienso de este asunto. 

Señor Conde Lucanor -continuó Patronio-, me gustaría mucho que pensarais en la historia de lo 

que ocurrió a un hombre bueno con su hijo. 

El conde le pidió que le contase lo que les había pasado, y así dijo Patronio: 

-Señor, sucedió que un buen hombre tenía un hijo que, aunque de pocos años, era de muy 

fino entendimiento. Cada vez que el padre quería hacer alguna cosa, el hijo le señalaba todos 

sus inconvenientes y, como hay pocas cosas que no los tengan, de esta manera le impedía 

llevar acabo algunos proyectos que eran buenos para su hacienda. Vos, señor conde, habéis 

de saber que, cuanto más agudo entendimiento tienen los jóvenes, más inclinados están a 

confundirse en sus negocios, pues saben cómo comenzarlos, pero no saben cómo los han de 

terminar, y así se equivocan con gran daño para ellos, si no hay quien los guíe. Pues bien, aquel 

mozo, por la sutileza de entendimiento y, al mismo tiempo, por su poca experiencia, abrumaba 

a su padre en muchas cosas de las que hacía. Y cuando el padre hubo soportado largo tiempo 

este género de vida con su hijo, que le molestaba constantemente con sus observaciones, 

acordó actuar como os contaré para evitar más perjuicios a su hacienda, por las cosas que no 

podía hacer y, sobre todo, para aconsejar y mostrar a su hijo cómo debía obrar en futuras 

empresas. 

»Este buen hombre y su hijo eran labradores y vivían cerca de una villa.   -38-   Un día de 

mercado dijo el padre que irían los dos allí para comprar algunas cosas que necesitaban, y 

acordaron llevar una bestia para traer la carga. Y camino del mercado, yendo los dos a pie y la 

bestia sin carga alguna, se encontraron con unos hombres que ya volvían. Cuando, después de 

los saludos habituales, se separaron unos de otros, los que volvían empezaron a decir entre 

ellos que no les parecían muy juiciosos ni el padre ni el hijo, pues los dos caminaban a pie 

mientras la bestia iba sin peso alguno. El buen hombre, al oírlo, preguntó a su hijo qué le parecía 

lo que habían dicho aquellos hombres, contestándole el hijo que era verdad, porque, al ir el 

animal sin carga, no era muy sensato que ellos dos fueran a pie. Entonces el padre mandó a su 

hijo que subiese en la cabalgadura. 

»Así continuaron su camino hasta que se encontraron con otros hombres, los cuales, 

cuando se hubieron alejado un poco, empezaron a comentar la equivocación del padre, que, 



siendo anciano y viejo, iba a pie, mientras el mozo, que podría caminar sin fatigarse, iba a lomos 

del animal. De nuevo preguntó el buen hombre a su hijo qué pensaba sobre lo que habían dicho, 

y este le contestó que parecían tener razón. Entonces el padre mandó a su hijo bajar de la bestia 

y se acomodó él sobre el animal. 

»Al poco rato se encontraron con otros que criticaron la dureza del padre, pues él, que 

estaba acostumbrado a los más duros trabajos, iba cabalgando, mientras que el joven, que aún 

no estaba acostumbrado a las fatigas, iba a pie. Entonces preguntó aquel buen hombre a su hijo 

qué le parecía lo que decían estos otros, replicándole el hijo que, en su opinión, decían la verdad. 

Inmediatamente el padre mandó a su hijo subir con él en la cabalgadura para que ninguno 

caminase a pie. 

»Y yendo así los dos, se encontraron con otros hombres, que comenzaron a decir que la 

bestia que montaban era tan flaca y tan débil que apenas podía soportar su peso, y que estaba 

muy mal que los dos fueran montados en ella. El buen hombre preguntó otra vez a su hijo qué 

le parecía lo que habían dicho aquellos, contestándole el joven que, a su juicio, decían la verdad. 

Entonces el padre se dirigió al hijo con estas palabras: 

»-Hijo mío, como recordarás, cuando salimos de nuestra casa, íbamos los dos a pie y la 

bestia sin carga, y tú decías que te parecía bien hacer así el camino. Pero después nos 

encontramos con unos hombres que nos dijeron que aquello no tenía sentido, y te mandé subir 

al animal, mientras que yo iba a pie. Y tú dijiste que eso sí estaba bien. Después encontramos 

otro grupo de personas, que dijeron que esto último no estaba bien, y por ello   -39-   te mandé 

bajar y yo subí, y tú también pensaste que esto era lo mejor. Como nos encontramos con otros 

que dijeron que aquello estaba mal, yo te mandé subir conmigo en la bestia, y a ti te pareció que 

era mejor ir los dos montados. Pero ahora estos últimos dicen que no está bien que los dos 

vayamos montados en esta única bestia, y a ti también te parece verdad lo que dicen. Y como 

todo ha sucedido así, quiero que me digas cómo podemos hacerlo para no ser criticados de las 

gentes: pues íbamos los dos a pie, y nos criticaron; luego también nos criticaron, cuando tú ibas 

a caballo y yo a pie; volvieron a censurarnos por ir yo a caballo y tú a pie, y ahora que vamos 

los dos montados también nos lo critican. He hecho todo esto para enseñarte cómo llevar en 

adelante tus asuntos, pues alguna de aquellas monturas teníamos que hacer y, habiendo hecho 

todas, siempre nos han criticado. Por eso debes estar seguro de que nunca harás algo que todos 

aprueben, pues si haces alguna cosa buena, los malos y quienes no saquen provecho de ella te 

criticarán; por el contrario, si es mala, los buenos, que aman el bien, no podrán aprobar ni dar 

por buena esa mala acción. Por eso, si quieres hacer lo mejor y más conveniente, haz lo que 

creas que más te beneficia y no dejes de hacerlo por temor al qué dirán, a menos que sea algo 

malo, pues es cierto que la mayoría de las veces la gente habla de las cosas a su antojo, sin 

pararse a pensar en lo más conveniente. 

»Y a vos, Conde Lucanor, pues me pedís consejo para eso que deseáis hacer, temiendo 

que os critiquen por ello y que igualmente os critiquen si no lo hacéis, yo os recomiendo que, 



antes de comenzarlo, miréis el daño o provecho que os puede causar, que no os confiéis sólo a 

vuestro juicio y que no os dejéis engañar por la fuerza de vuestro deseo, sino que os dejéis 

aconsejar por quienes sean inteligentes, leales y capaces de guardar un secreto. Pero, si no 

encontráis tal consejero, no debéis precipitaros nunca en lo que hayáis de hacer y dejad que 

pasen al menos un día y una noche, si son cosas que pueden posponerse. Si seguís estas 

recomendaciones en todos vuestros asuntos y después los encontráis útiles y provechosos para 

vos, os aconsejo que nunca dejéis de hacerlos por miedo a las críticas de la gente. 

El consejo de Patronio le pareció bueno al conde, que obró según él y le fue muy 

provechoso. 

Y, cuando don Juan escuchó esta historia, la mandó poner en este libro e hizo estos versos 

que dicen así y que encierran toda la moraleja: 

 

 

 Por críticas de gentes, mientras que no hagáis mal,   

 buscad vuestro provecho y no os dejéis llevar.   

 

 

 

 

Cuento V 
Lo que sucedió a una zorra con un cuervo que tenía un pedazo de queso en el pico 

 

 
Hablando otro día el Conde Lucanor con Patronio, su consejero, le dijo: 

-Patronio, un hombre que se llama mi amigo comenzó a alabarme y me dio a entender que 

yo tenía mucho poder y muy buenas cualidades. Después de tantos halagos me propuso un 

negocio, que a primera vista me pareció muy provechoso. 

Entonces el conde contó a Patronio el trato que su amigo le proponía y, aunque parecía 

efectivamente de mucho interés, Patronio descubrió que pretendían engañar al conde con 

hermosas palabras. Por eso le dijo: 

-Señor Conde Lucanor, debéis saber que ese hombre os quiere engañar y así os dice que 

vuestro poder y vuestro estado son mayores de lo que en realidad son. Por eso, para que evitéis 

ese engaño que os prepara, me gustaría que supierais lo que sucedió a un cuervo con una zorra. 

Y el conde le preguntó lo ocurrido. 



-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, el cuervo encontró una vez un gran pedazo de queso 

y se subió a un árbol para comérselo con tranquilidad, sin que nadie le molestara. Estando así 

el cuervo, acertó a pasar la zorra debajo del árbol y, cuando vio el queso, empezó a urdir la 

forma de quitárselo. Con ese fin le dijo: 

»-Don Cuervo, desde hace mucho tiempo he oído hablar de vos, de vuestra nobleza y de 

vuestra gallardía, pero aunque os he buscado por todas partes, ni Dios ni mi suerte me han 

permitido encontraros antes. Ahora que os veo, pienso que sois muy superior a lo que me 

decían. Y para que veáis que no trato de lisonjearos, no sólo os diré vuestras buenas prendas, 

sino también los defectos que os atribuyen. Todos dicen que, como el color de vuestras plumas, 

ojos, patas y garras es negro, y como el negro no es tan bonito como otros colores, el ser vos 

tan negro os hace muy feo, sin darse cuenta de su error pues, aunque vuestras plumas son 

negras, tienen un tono azulado, como las del pavo real, que es la más bella de las aves. Y 

pues   -47-   vuestros ojos son para ver, como el negro hace ver mejor, los ojos negros son los 

mejores y por ello todos alaban los ojos de la gacela, que los tiene más oscuros que ningún 

animal. Además, vuestro pico y vuestras uñas son más fuertes que los de ninguna otra ave de 

vuestro tamaño. También quiero deciros que voláis con tal ligereza que podéis ir contra el viento, 

aunque sea muy fuerte, cosa que otras muchas aves no pueden hacer tan fácilmente como vos. 

Y así creo que, como Dios todo lo hace bien, no habrá consentido que vos, tan perfecto en todo, 

no pudieseis cantar mejor que el resto de las aves, y porque Dios me ha otorgado la dicha de 

veros y he podido comprobar que sois más bello de lo que dicen, me sentiría muy dichosa de 

oír vuestro canto. 

»Señor Conde Lucanor, pensad que, aunque la intención de la zorra era engañar al cuervo, 

siempre le dijo verdades a medias y, así, estad seguro de que una verdad engañosa producirá 

los peores males y perjuicios. 

»Cuando el cuervo se vio tan alabado por la zorra, como era verdad cuanto decía, creyó 

que no lo engañaba y, pensando que era su amiga, no sospechó que lo hacía por quitarle el 

queso. Convencido el cuervo por sus palabras y halagos, abrió el pico para cantar, por complacer 

a la zorra. Cuando abrió la boca, cayó el queso a tierra, lo cogió la zorra y escapó con él. Así 

fue engañado el cuervo por las alabanzas de su falsa amiga, que le hizo creerse más hermoso 

y más perfecto de lo que realmente era. 

»Y vos, señor Conde Lucanor, pues veis que, aunque Dios os otorgó muchos bienes, aquel 

hombre os quiere convencer de que vuestro poder y estado aventajan en mucho la realidad, 

creed que lo hace por engañaros. Y, por tanto, debéis estar prevenido y actuar como hombre de 

buen juicio. 

Al conde le agradó mucho lo que Patronio le dijo e hízolo así. Por su buen consejo evitó 

que lo engañaran. 

Y como don Juan creyó que este cuento era bueno, lo mandó poner en este libro e hizo 

estos versos, que resumen la moraleja. Estos son los versos: 



 

 Quien te encuentra bellezas que no tienes,   

 siempre busca quitarte algunos bienes.   

 

Cuento XI 
Lo que sucedió a un deán de Santiago con don Illán, el mago de Toledo 

 

 

Otro día hablaba el Conde Lucanor con Patronio y le dijo lo siguiente: 

-Patronio, un hombre vino a pedirme que le ayudara en un asunto en que me necesitaba, 

prometiéndome que él haría por mí cuanto me fuera más provechoso y de mayor honra. Yo le 

empecé a ayudar en todo lo que pude. Sin haber logrado aún lo que pretendía, pero pensando 

él que el asunto estaba ya solucionado, le pedí que me ayudara en una cosa que me convenía 

mucho, pero se excusó. Luego volví a pedirle su ayuda, y nuevamente se negó, con un pretexto; 

y así hizo en todo lo que le pedí. Pero aún no ha logrado lo que pretendía, ni lo podrá conseguir 

si yo no le ayudo. Por la confianza que tengo en vos y en vuestra inteligencia, os ruego que me 

aconsejéis lo que deba hacer. 

-Señor conde -dijo Patronio-, para que en este asunto hagáis lo que se debe, mucho me 

gustaría que supierais lo que ocurrió a un deán de Santiago con don Illán, el mago que vivía en 

Toledo. 

El conde le preguntó lo que había pasado. 

-Señor conde -dijo Patronio-, en Santiago había un deán que deseaba aprender el arte de 

la nigromancia y, como oyó decir que don Illán de Toledo era el que más sabía en aquella época, 

se marchó a Toledo para aprender con él aquella ciencia. Cuando llegó a Toledo, se dirigió a 

casa de don Illán, a quien encontró leyendo en una cámara muy apartada. Cuando lo vio entrar 

en su casa, don Illán lo recibió con mucha cortesía y le dijo que no quería que le contase los 

motivos de su venida hasta que hubiese comido y, para demostrarle su estima, lo acomodó muy 

bien, le dio todo lo necesario y le hizo saber que se alegraba mucho con su venida. 

»Después de comer, quedaron solos ambos y el deán le explicó la razón de su llegada, 

rogándole encarecidamente a don Illán que le enseñara aquella ciencia, pues tenía deseos de 

conocerla a fondo. Don Illán le dijo que si ya era deán y persona muy respetada, podría alcanzar 

más altas dignidades   -60-   en la Iglesia, y que quienes han prosperado mucho, cuando 

consiguen todo lo que deseaban, suelen olvidar rápidamente los favores que han recibido, por 

lo que recelaba que, cuando hubiese aprendido con él aquella ciencia, no querría hacer lo que 

ahora le prometía. Entonces el deán le aseguró que, por mucha dignidad que alcanzara, no haría 

sino lo que él le mandase. 



»Hablando de este y otros temas estuvieron desde que acabaron de comer hasta que se 

hizo la hora de la cena. Cuando ya se pusieron de acuerdo, dijo el mago al deán que aquella 

ciencia sólo se podía enseñar en un lugar muy apartado y que por la noche le mostraría dónde 

había de retirarse hasta que la aprendiera. Luego, cogiéndolo de la mano, lo llevó a una sala y, 

cuando se quedaron solos, llamó a una criada, a la que pidió que les preparase unas perdices 

para la cena, pero que no las asara hasta que él se lo mandase. 

»Después llamó al deán, se entraron los dos por una escalera de piedra muy bien labrada 

y tanto bajaron que parecía que el río Tajo tenía que pasar por encima de ellos. Al final de la 

escalera encontraron una estancia muy amplia, así como un salón muy adornado, donde 

estaban los libros y la sala de estudio en la que permanecerían. Una vez sentados, y mientras 

ellos pensaban con qué libros habrían de comenzar, entraron dos hombres por la puerta y dieron 

al deán una carta de su tío el arzobispo en la que le comunicaba que estaba enfermo y que 

rápidamente fuese a verlo si deseaba llegar antes de su muerte. Al deán esta noticia le causó 

gran pesar, no sólo por la grave situación de su tío sino también porque pensó que habría de 

abandonar aquellos estudios apenas iniciados. Pero decidió no dejarlos tan pronto y envió una 

carta a su tío, como respuesta a la que había recibido. 

»Al cabo de tres o cuatro días, llegaron otros hombres a pie con una carta para el deán en 

la que se le comunicaba la muerte de su tío el arzobispo y la reunión que estaban celebrando 

en la catedral para buscarle un sucesor, que todos creían que sería él con la ayuda de Dios; y 

por esta razón no debía ir a la iglesia, pues sería mejor que lo eligieran arzobispo mientras 

estaba fuera de la diócesis que no presente en la catedral. 

»Y después de siete u ocho días, vinieron dos escuderos muy bien vestidos, con armas y 

caballos, y cuando llegaron al deán le besaron la mano y le enseñaron las cartas donde le decían 

que había sido elegido arzobispo. Al enterarse, don Illán se dirigió al nuevo arzobispo y le dijo 

que agradecía mucho a Dios que le hubieran llegado estas noticias estando en su casa y que, 

pues Dios le había otorgado tan alta dignidad, le rogaba que concediese su   -61-   vacante como 

deán a un hijo suyo. El nuevo arzobispo le pidió a don Illán que le permitiera otorgar el deanazgo 

a un hermano suyo prometiéndole que daría otro cargo a su hijo. Por eso pidió a don Illán que 

se fuese con su hijo a Santiago. Don Illán dijo que lo haría así. 

»Marcharon, pues, para Santiago, donde los recibieron con mucha pompa y solemnidad. 

Cuando vivieron allí cierto tiempo, llegaron un día enviados del papa con una carta para el 

arzobispo en la que le concedía el obispado de Tolosa y le autorizaba, además, a dejar su 

arzobispado a quien quisiera. Cuando se enteró don Illán, echándole en cara el olvido de sus 

promesas, le pidió encarecidamente que se lo diese a su hijo, pero el arzobispo le rogó que 

consintiera en otorgárselo a un tío suyo, hermano de su padre. Don Illán contestó que, aunque 

era injusto, se sometía a su voluntad con tal de que le prometiera otra dignidad. El arzobispo 

volvió a prometerle que así sería y le pidió que él y su hijo lo acompañasen a Tolosa. 



»Cuando llegaron a Tolosa fueron muy bien recibidos por los condes y por la nobleza de 

aquella tierra. Pasaron allí dos años, al cabo de los cuales llegaron mensajeros del papa con 

cartas en las que le nombraba cardenal y le decía que podía dejar el obispado de Tolosa a quien 

quisiere. Entonces don Illán se dirigió a él y le dijo que, como tantas veces había faltado a sus 

promesas, ya no debía poner más excusas para dar aquella sede vacante a su hijo. Pero el 

cardenal le rogó que consintiera en que otro tío suyo, anciano muy honrado y hermano de su 

madre, fuese el nuevo obispo; y, como él ya era cardenal, le pedía que lo acompañara a Roma, 

donde bien podría favorecerlo. Don Illán se quejó mucho, pero accedió al ruego del nuevo 

cardenal y partió con él hacia la corte romana. 

»Cuando allí llegaron, fueron muy bien recibidos por los cardenales y por la ciudad entera, 

donde vivieron mucho tiempo. Pero don Illán seguía rogando casi a diario al cardenal para que 

diese algún beneficio eclesiástico a su hijo, cosa que el cardenal excusaba. 

»Murió el papa y todos los cardenales eligieron como nuevo papa a este cardenal del que 

os hablo. Entonces, don Illán se dirigió al papa y le dijo que ya no podía poner más excusas para 

cumplir lo que le había prometido tanto tiempo atrás, contestándole el papa que no le apremiara 

tanto pues siempre habría tiempo y forma de favorecerle. Don Illán empezó a quejarse con 

amargura, recordándole también las promesas que le había hecho y que nunca había cumplido, 

y también le dijo que ya se lo esperaba desde la primera   -62-   vez que hablaron; y que, pues 

había alcanzado tan alta dignidad y seguía sin otorgar ningún privilegio, ya no podía esperar de 

él ninguna merced. El papa, cuando oyó hablar así a don Illán, se enfadó mucho y le contestó 

que, si seguía insistiendo, le haría encarcelar por hereje y por mago, pues bien sabía él, que era 

el papa, cómo en Toledo todos le tenían por sabio nigromante y que había practicado la magia 

durante toda su vida. 

»Al ver don Illán qué pobre recompensa recibía del papa, a pesar de cuanto había hecho, 

se despidió de él, que ni siquiera le quiso dar comida para el camino. Don Illán, entonces, le dijo 

al papa que, como no tenía nada para comer, habría de echar mano a las perdices que había 

mandado asar la noche que él llegó, y así llamó a su criada y le mandó que asase las perdices. 

»Cuando don Illán dijo esto, se encontró el papa en Toledo, como deán de Santiago, tal y 

como estaba cuando allí llegó, siendo tan grande su vergüenza que no supo qué decir para 

disculparse. Don Illán lo miró y le dijo que bien podía marcharse, pues ya había comprobado lo 

que podía esperar de él, y que daría por mal empleadas las perdices si lo invitase a comer. 

»Y vos, señor Conde Lucanor, pues veis que la persona a quien tanto habéis ayudado no 

os lo agradece, no debéis esforzaros por él ni seguir ayudándole, pues podéis esperar el mismo 

trato que recibió don Illán de aquel deán de Santiago. 

El conde pensó que era este un buen consejo, lo siguió y le fue muy bien. 

Y como comprendió don Juan que el cuento era bueno, lo mandó poner en este libro e hizo 

los versos, que dicen así: 



 

 

 Cuanto más alto suba aquel a quien ayudéis,   

 menos apoyo os dará cuando lo necesitéis.   

Cuento XXIX 
Lo que sucedió a una zorra que se tendió en la calle y se hizo la muerta 

 

Hablando otro día el Conde Lucanor con Patronio, su consejero, le dijo así: 

-Patronio, un pariente mío vive en un lugar donde le hacen frecuentes atropellos, que no 

puede impedir por falta de poder, y los nobles de allí querrían que hiciese alguna cosa que les 

sirviera de pretexto para juntarse contra él. A mi pariente le resulta muy penoso sufrir cuantas 

afrentas le hacen y está dispuesto a arriesgarlo todo antes que seguir viviendo de ese modo. 

Como yo quisiera que él hiciera lo más conveniente, os ruego que me digáis qué debo 

aconsejarle para que viva como mejor pueda en aquellas tierras. 

-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, para que le podáis aconsejar lo que debe hacer, me 

gustaría que supierais lo sucedido a una zorra que se hizo la muerta. 

El conde le preguntó cómo había pasado eso. 

-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, una zorra entró una noche en un corral donde había 

gallinas y tanto se entretuvo en comerlas que, cuando pensó marcharse, ya era de día y las 

gentes estaban en las calles. Cuando comprobó que no se podía esconder, salió sin hacer ruido 

a la calle y se echó en el suelo como si estuviese muerta. Al verla, la gente pensó que lo estaba 

y nadie le hizo caso. 

»Al cabo de un rato pasó por allí un hombre que dijo que los cabellos de la frente de la zorra 

eran buenos para evitar el mal de ojo a los niños, y, así, le trasquiló con unas tijeras los pelos 

de la frente. 

»Después se acercó otro, que dijo lo mismo sobre los pelos del lomo; después otro, que le 

cortó los de la ijada; y tantos le cortaron el pelo que la dejaron repelada. A pesar de todo, la 

zorra no se movió, porque pensaba que perder el pelo no era un daño muy grave. 

»Después se acercó otro hombre, que dijo que la uña del pulgar de la zorra era muy buena 

para los tumores; y se la quitó. La zorra seguía sin moverse. 

  -124-   

»Después llegó otro que dijo que los dientes de zorra eran buenos para el dolor de muelas. 

Le quitó uno, y la zorra tampoco se movió esta vez. 

»Por último, pasado un rato, llegó uno que dijo que el corazón de la zorra era bueno para 

el dolor del corazón, y echó mano al cuchillo para sacárselo. Viendo la zorra que le querían 

quitar el corazón, y que si se lo quitaban no era algo de lo que pudiera prescindir, y que por ello 



moriría, pensó que era mejor arriesgarlo todo antes que perder ciertamente su vida. Y así se 

esforzó por escapar y salvó la vida. 

»Y vos, señor conde, aconsejad a vuestro pariente que dé a entender que no le preocupan 

esas ofensas y que las tolere, si Dios lo puso en una tierra donde no puede evitarlas ni tampoco 

vengarlas como corresponde, mientras esas ofensas y agravios los pueda soportar sin gran 

daño para él y sin pérdida de la honra; pues cuando uno no se tiene por ofendido, aunque le 

afrenten, no sentirá humillación. Pero, en cuanto los demás sepan que se siente humillado, si 

desde ese momento no hace cuanto debe para recuperar su honor, será cada vez más afrentado 

y ofendido. Y por ello es mejor soportar las ofensas leves, pues no pueden ser evitadas; pero si 

los ofensores cometieren agravios o faltas a la honra, será preciso arriesgarlo todo y no soportar 

tales afrentas, porque es mejor morir en defensa de la honra o de los derechos de su estado, 

antes que vivir aguantando indignidades y humillaciones. 

El conde pensó que este era un buen consejo. 

Y don Juan lo mandó poner en este libro e hizo estos versos que dicen así: 

 

 Soporta las cosas mientras pudieras,   

 y véngate sólo cuando debieras.   

 

Cuento XXXIII 
Lo que sucedió a un halcón sacre del infante don Manuel con una garza y un águila 

 
 

Hablaba otra vez el Conde Lucanor con Patronio, su consejero, de este modo: 

-Patronio, a mí me ha ocurrido muchas veces estar en guerra con otros señores y, cuando 

la guerra se ha terminado, aconsejarme unos que descanse y viva en paz, y otros, que emprenda 

nuevas luchas contra los moros. Como sé que nadie podrá aconsejarme mejor que vos, os ruego 

que me digáis lo que debo hacer en esta disyuntiva. 

-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, para que en este caso hagáis lo más conveniente, 

me gustaría mucho que supierais lo que ocurrió a unos halcones cazadores de garzas y, en 

concreto, lo ocurrido a un halcón sacre del Infante don Manuel. 

El conde le pidió que se lo contara. 

-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, el infante don Manuel estaba un día de caza cerca 

de Escalona y lanzó un halcón sacre contra una garza; subiendo el halcón detrás de la garza, 

un águila se lanzó contra él. El halcón, por miedo al águila, abandonó a la garza y empezó a 

huir; el águila, al ver que no podía alcanzarlo, se alejó. Cuando el águila se retiró, el halcón 

volvió a la garza y procuró cogerla y matarla. Estando ya el halcón muy cerca de la garza, el 

águila se lanzó de nuevo contra el halcón, que huyó como la vez anterior. Se alejó otra vez el 



águila y el halcón voló de nuevo hacia la garza. Así ocurrió tres o cuatro veces: siempre que el 

águila se iba, volvía el halcón a la garza, pero cuando el halcón se acercaba a la garza, volvía a 

aparecer el águila para matarlo. 

»Al ver el halcón que el águila no le permitiría matar a la garza, la dejó, y voló por encima 

del águila y la atacó tantas veces y con tanta fortuna, hiriéndola siempre, que la hizo huir. 

Después de esto, el halcón volvió a la garza y, cuando volaban muy alto, volvió otra vez el águila 

para atacarlo. Cuando vio el halcón que cuanto había hecho no le servía de nada, volvió a volar 

por encima del águila y se dejó caer sobre ella con uñas y garras, y   -133-   con tanta fuerza 

que le rompió un ala. Al verla caer, con el ala quebrada, volvió el halcón contra la garza y la 

mató. Obró así porque pensaba que no debía abandonar su caza, después de haberse 

desembarazado del águila, que se lo impedía. 

»Y a vos, señor Conde Lucanor, pues sabéis que vuestra caza, y honra y todo vuestro bien, 

tanto para el cuerpo como para el alma, consiste en servir a Dios, y sabéis además que, según 

vuestro estado, como mejor podéis servir a Dios es luchando contra los moros, para ensalzar la 

santa fe católica, os aconsejo yo que, cuando estéis libre de otros ataques, emprendáis la lucha 

contra los moros. Así lograréis muchas ventajas, pues serviréis a Dios y además cumpliréis con 

las obligaciones de vuestro estado, aumentando vuestra honra y no comiendo el pan de balde, 

cosa que no corresponde a ningún honrado caballero, ya que los señores, cuando están ociosos, 

no aprecian como deben a los demás, ni hacen por ellos todo lo que como señores deberían 

hacer, sino que se dedican a cosas y diversiones impropias de su hidalga condición. Como a los 

señores os es bueno y provechoso tener siempre alguna obligación, tened por cierto que, de 

cuantas ocupaciones existen, ninguna es tan buena, ni tan honrada, ni tan provechosa para el 

cuerpo y para el alma, como luchar contra los moros. Recordad por eso el cuento tercero de 

este libro, el del salto que dio el Rey Ricardo de Inglaterra y lo que consiguió con haberlo dado; 

pensad también que habéis de morir y que en vuestra vida habéis cometido muchas ofensas 

contra Dios, que es muy justo, por lo que no podréis evitar el castigo que merecen vuestros 

pecados. Pero mirad, si os es posible, de encontrar un medio para que vuestros pecados sean 

perdonados por Dios, porque, si encontráis la muerte luchando contra los moros, habiendo 

hecho penitencia, seréis un mártir de la fe y estaréis entre los bienaventurados, y, aunque no 

muráis en batalla, las buenas obras y vuestra buena intención os salvarán. 

El conde consideró este consejo como muy bueno, prometió ponerlo en práctica y pidió a 

Dios que le ayudara para que se cumpliera siempre su voluntad. 

Y viendo don Juan que este cuento era bueno, lo mandó escribir en este libro, e hizo estos 

versos que dicen así: 

 

 

 Si Dios te concediera honda seguridad,   

 intenta tú ganarte feliz eternidad.   



 

Cuento XXXIX 
Lo que sucedió a un hombre con las golondrinas y los gorriones 

 
 

Otra vez hablaba el Conde Lucanor con Patronio, su consejero, de este modo: 

-Patronio, no encuentro manera de evitar la guerra con uno de los dos vecinos que tengo. 

Pero, para que podáis aconsejarme lo más conveniente, debéis saber que el más fuerte vive 

más lejos de mí, mientras que el menos poderoso vive muy cerca. 

-Señor conde -dijo Patronio-, para que hagáis lo más juicioso para vos, me gustaría que 

supierais lo que sucedió a un hombre con los gorriones y con las golondrinas. 

El conde le preguntó qué le había sucedido. 

-Señor conde -dijo Patronio-, había un hombre muy flaco, al que molestaba mucho el ruido 

de los pájaros cuando cantan, pues no lo dejaban dormir ni descansar, por lo cual pidió a un 

amigo suyo un remedio para alejar golondrinas y pardales. 

»Le respondió su amigo que el remedio que él sabía sólo podría librarle de uno de los dos: 

o de los gorriones o de las golondrinas. 

»El otro le respondió que, aunque la golondrina grita más y más fuerte, como va y viene 

según las estaciones, preferiría quedar libre de los ruidos del gorrión, que siempre vive en el 

mismo sitio. 

»Señor conde, os aconsejo que no luchéis primero con el más poderoso, pues vive más 

lejos, sino con quien vive más cerca de vos, aunque su poder sea más pequeño. 

Al conde le pareció este un buen consejo, se guió por él y le dio buenos resultados. 

Como a don Juan le agradó mucho este cuento, lo mandó poner en este libro e hizo estos 

versos que dicen así: 

 

 

 Si de cualquier manera la guerra has de tener,   
 abate a tu vecino, no al de mayor poder.   

 
 

Cuento XLVI 
Lo que sucedió a un filósofo que por casualidad entró en una calle donde vivían malas 

mujeres 

 
 

Otra vez hablaba el Conde Lucanor con Patronio, su consejero, de este modo: 



-Patronio, vos sabéis que una de las cosas de este mundo por la que más debemos esforzarnos es por 

alcanzar buena fama y conservarla intacta. Como sé que en esto y en otras tantas cosas nadie me podrá 

aconsejar mejor que vos, os ruego que me digáis cómo podré acrecentar y guardar mi fama. 

-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, mucho me agrada lo que decís. Para que podáis hacer en esto 

lo mejor, me gustaría que supierais cuanto ocurrió a un gran filósofo, que era muy anciano. 

El señor conde le preguntó lo que le había ocurrido. 

-Señor conde -dijo Patronio-, un gran filósofo, que vivía en una ciudad del reino de Marruecos, 

padecía una molesta enfermedad, pues sólo podía obrar con dolor, con pena y muy despacio. 

»Para librarlo de las molestias que padecía, le habían mandado los médicos que, siempre que lo 

necesitara, obrase en seguida, sin dejarlo para más tarde, pues pensaban que, cuanto más lo dejase, las 

heces se pondrían más secas y duras, con el consiguiente daño y perjuicio para su salud. Siguiendo el 

consejo de sus médicos, obraba como os digo y sentía cierto alivio. 

»Sucedió que un día, yendo por una calle de aquella ciudad, en la que tenía muchos discípulos que 

seguían sus enseñanzas, le vinieron ganas de obrar como os he contado. Para hacer lo que sus médicos le 

aconsejaban y que tan buenos resultados le daba, se metió en una callejuela para hacer lo excusado. 

»Dio la casualidad de que en aquella calleja vivían las mujeres de vida pública, que si hacen daño a 

su cuerpo también deshonran su alma. Pero el filósofo nada sabía de que aquellas mujeres vivieran allí. 

Por la clase de enfermedad que padecía, por el tiempo que permaneció en aquel lugar y por el aspecto que 

ofrecía al salir de la calleja, aunque ignoraba quiénes vivían   -174-   allí, todos pensaron que había ido allí 

para hacer algo impropio de lo que debe hacerse y de lo que hasta entonces había hecho. Si alguna persona 

respetable hace alguna cosa que merece censura y crítica, por pequeña que sea, a todos les parece peor y 

da más que hablar que cuando se trata de alguien que hace públicamente cosas peores; así, a este filósofo 

comenzaron a criticarlo y a hablar mal de él, pues, siendo tan anciano y aparentando tanta virtud, había 

visitado un lugar como aquel, tan dañino para su cuerpo, para su alma y para su propia fama. 

»Cuando llegó a su casa, vinieron a él sus discípulos que, con mucha pena y pesar, le dijeron qué 

desgracia o pecado había sido aquel por el cual se había desprestigiado a sí mismo y a ellos, sus discípulos, 

a la vez que había perdido la fama que hasta entonces había conservado sin mancha alguna. 

»El filósofo, al oírles hablar así, se asombró mucho y les preguntó por qué decían aquello, o qué falta 

había cometido, pues no sabía de qué le estaban hablando. Ellos le contestaron que no debía disimular, 

pues no quedaba nadie de la ciudad que no comentara su mala acción al visitar la calleja donde vivían las 

malas mujeres. 

»Cuando el sabio escuchó esta explicación, sintió gran pesar, pero les pidió que no se lamentaran, 

pues de allí a ocho días les podría dar una respuesta. 

»Se retiró luego a su estudio, donde escribió un libro, corto pero muy bueno y provechoso. Amén de 

otras cosas buenas que tiene, como si mantuviera una conversación con sus discípulos sobre la buena y 

mala ventura, les dice así: 

»"Hijos, con la buena y la mala suerte sucede así: a veces se la busca y se la encuentra, aunque a veces 

es encontrada sin buscarla. La buscada y hallada es cuando un hombre hace buenas acciones, gracias a las 



cuales consigue alguna felicidad; eso mismo ocurre cuando por sus malas obras le sucede alguna desgracia. 

Esta es la suerte, buena o mala, hallada y buscada por el hombre, pues hace cuanto puede para que le venga 

el bien o el mal que busca. 

»"Igualmente, la hallada y no buscada es cuando a un hombre, sin hacer nada para ello, le sucede 

alguna cosa buena o algún bien; por ejemplo, un hombre que vaya por el campo y encuentre un gran tesoro 

o cualquier cosa de gran valor sin haberse esforzado en buscarlo. Eso mismo ocurre cuando   -175-   a un 

hombre, sin haberlo merecido, le sobreviene alguna cosa mala o alguna desgracia; es como si un hombre 

fuera caminando por la calle y le cayera una piedra que otro lanzó contra un pájaro que iba por el cielo. 

Esta es la mala ventura encontrada y no buscada, puesto que ese hombre nunca hizo nada para que le 

ocurriera esa desgracia. 

»"Hijos, debéis saber que en la buena o mala suerte hallada y buscada se unen dos cosas: que el 

hombre se ayude a sí mismo, haciendo el bien para lograr el bien y obrando mal si es esto lo que busca; 

además, merecerá el premio o el castigo de Dios según sus obras sean buenas o malas. Igualmente, en la 

suerte buena o mala, hallada y no buscada, se necesitan otras dos cosas: que el hombre evite en cuanto le 

sea posible hacer el mal o parecerlo, de donde le pueda venir alguna desgracia o mala fama y, en segundo 

lugar, pedir y rogar a Dios que, pues Él procura alejar de nosotros la desventura o la mala fama, también 

le ayude para que no le sobrevenga alguna desgracia, como me ocurrió a mí el otro día cuando entré en 

una calleja para hacer lo que no se podía excusar por mi propia salud que, aunque era algo inocente y de 

lo que no podía venirme mala fama, como por desventura mía vivían allí aquellas mujeres, aunque yo salía 

sin culpa, fui muy criticado y quedé infamado". 

»Vos, Conde Lucanor, si queréis mantener y acrecentar vuestra fama y honra, debéis hacer tres cosas: 

la primera, muy buenas obras que complazcan a Dios y, logrado esto, que, después, en cuanto sea posible, 

agraden también a los hombres, cuidando siempre vuestro estado y dignidad, pero sin olvidar que, por muy 

buena fama que tengáis, podéis perderla si, debiendo realizar buenas obras, hacéis las opuestas, porque 

muchos hombres obraron bien durante cierto tiempo y, como después se apartaron de ese camino, perdieron 

los méritos conseguidos y acabaron de mala manera. La segunda cosa es rogar a Dios para que os ilumine 

en la conservación y aumento de vuestra fama, a la vez que aleje de vos la ocasión de perderla, por obras 

o palabras vuestras. La tercera cosa es que ni de palabra ni de obra hagáis nunca nada por lo que las gentes 

pongan en duda vuestra fama, que siempre debéis guardar por encima de todo, pues muchas veces los 

hombres hacen buenas acciones, pero, como levantan sospechas y parecen malas, ante la opinión de las 

gentes quedan como realmente malas. Tened presente siempre que en asuntos tocantes a la fama tanto 

aprovecha o perjudica lo que opinan las gentes como la propia verdad,   -176-   aunque para Dios y para el 

alma sólo cuentan las obras que el hombre hace, así como la intención que guarda. 

Al conde le pareció este cuento muy bueno y rogó a Dios para que le permitiera hacer las obras 

necesarias para salvar su alma y aumentar su fama, su honra y su estado. 

Y como don Juan vio que el cuento era excelente, lo mandó escribir en este libro e hizo unos versos 

que dicen así: 



 

 

 Haz siempre el bien sin levantar recelos,   

 que así siempre tu fama se extienda por los cielos.   

 
 

Cuento XLIX 
Lo que sucedió al que dejaron desnudo en una isla al acabar su mandato 

 

 

Otra vez hablaba el Conde Lucanor con Patronio, su consejero, y le dijo: 

-Patronio, muchos me dicen que, como soy tan ilustre y poderoso, debo aumentar mis 

bienes, mi poder y mi honra, pues esto es lo más indicado para mí y lo más propio de mi estado. 

Como sé que vuestros consejos son muy sabios y siempre lo han sido, os ruego que me digáis 

lo que, en vuestra opinión, más me favorece. 

-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, es muy difícil daros el consejo que me pedís por dos 

razones: la primera, porque, al aconsejaros, tendré que contrariar en parte vuestra voluntad; la 

segunda razón es que podría ser inoportuno contradecir los consejos que parecen favoreceros. 

Como en este caso se dan las dos circunstancias, me resulta muy arriesgado disuadiros de lo 

que os aconsejan. Sin embargo, como todo consejero, si es leal, no debe buscar sino el provecho 

de su señor, para lo cual deberá aconsejarle lo mejor que sepa, sin preocuparle nunca el propio 

provecho o el perjuicio que pueda venirle, ni el agrado o desagrado de su señor, os diré por ello 

lo que me parece que os será más útil y más honroso. Así, debo deciros que quienes os 

aconsejan aumentar vuestros bienes sólo a medias os dan buen consejo, que no es perfecto del 

todo ni tampoco es bueno para vos. Para que veáis esto mejor, me gustaría mucho que supierais 

lo que sucedió a un hombre al que le hicieron señor de su país. 

El conde le preguntó lo que había ocurrido. 

-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, en un país tenían la costumbre de elegir a un hombre 

como señor para un solo año, durante el cual lo obedecían en todo. Pero al terminar el año, le 

quitaban cuanto poseía, lo llevaban a un a isla desierta y lo dejaban desnudo, sin permitir que 

nadie lo acompañara. 

»Sucedió una vez que fue elegido como señor un hombre mucho más inteligente y más 

previsor que cualquiera de sus antecesores. Como sabía que, al terminar su mandato, le harían 

lo mismo que a los otros, antes de que su mandato expirase, sin que nadie se enterara, mandó 

construir en la isla   -184-   donde sería desterrado una casa grande y confortable, en la que 

guardó cuantas provisiones pudiera necesitar para el resto de su vida. La casa fue construida 

en un lugar tan oculto que nadie ni ninguno de los que lo habían elegido señor pudo descubrirla. 



También advirtió a algunos amigos y familiares que, si ellos veían que le faltaba algo de lo 

necesario, se lo enviasen, para que jamás careciese de alimentos o vestiduras. 

»Cuando se cumplió el año y los de aquella tierra lo despojaron del mando, lo llevaron 

desnudo a la isla, como hacían con todos; pero él pudo vivir muy felizmente, pues, como había 

sido tan previsor al mandar construir aquella casa, puedo vivir en ella contento y feliz. 

»Vos, señor Conde Lucanor, si queréis escuchar mi consejo, pensad que, durante vuestra 

vida en este mundo, pues ciertamente tendréis que dejarla y partir desnudo hacia la otra vida, 

sin poder llevaros nada de aquí salvo las buenas obras, debéis procurar hacer tantas y tan 

grandes que, al abandonar este mundo, os hayáis construido una sólida morada en el otro; y 

aunque salgáis desnudo de este, tendréis ganada una mansión para la vida eterna. Sabed, 

además, que la vida del espíritu no se cuenta por años, pues el alma es eterna y no puede morir 

ni corromperse, sino que vive por los siglos de los siglos. Sabed, también, que Dios apunta las 

obras buenas y malas que hacen los hombres en este mundo, para darles un premio o un castigo 

en el otro, según sus merecimientos. Por todas estas razones, debo aconsejaros que hagáis 

tales obras en este mundo que, cuando lo abandonéis, encontréis buena mansión en el otro, 

donde viviréis eternamente, y que por las dignidades y honras de este mundo, que son vanas y 

perecederas, no queráis perder lo que ha de durar para siempre. Estas buenas obras que os 

digo debéis hacerlas sin ostentación ni vanagloria, para que, aunque sean conocidas por los 

demás, no parezcan fruto del orgullo o de la presunción. Además, pedid a vuestros amigos que 

hagan por vuestra alma lo que vos no hayáis podido terminar en la tierra. Pero, tenido todo esto 

en cuenta, pienso que no sólo podéis sino que debéis hacer cuanto esté en vuestras manos 

para mantener y acrecentar vuestra riqueza y poder. 

El conde comprendió que este cuento no sólo era muy bueno sino que también guardaba 

un buen consejo; por ello, pidió al Señor que le ayudase para obrar como Patronio le había 

aconsejado. 

Y viendo don Juan que esta historia era muy buena, la mandó escribir en este libro e hizo 

unos versos que dicen así: 

 

 

 Por este mundo vano, fugaz, perecedero,   

 no pierdas nunca el otro, mucho más duradero.   

 

 

El conde Lucanor, Don Juan Manuel, Edición y versión actualizada de Juan Vicedo, Biblioteca 

Virtual Miguel de Cervantes. 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA CELESTINA 

Argumento de toda la obra 
SÍGUESE 

LA COMEDIA O TRAGICOMEDIA63 DE CALISTO Y MELIBEA, COMPUESTA EN 

REPREHENSIÓN DE LOS LOCOS ENAMORADOS, QUE, VENCIDOS EN SU 

DESORDENADO APETITO, A SUS AMIGAS LLAMAN E DIZEN SER SU DIOS. ASSÍ MESMO 

FECHA EN AUISO DE LOS ENGAÑOS DE LAS ALCAHUETAS E MALOS E LISONJEROS 

SIRUIENTES. 

Calisto fue de noble linaje, de claro ingenio, de gentil disposición, de linda criança, dotado 

de muchas gracias, —28→ de estado mediano. Fue preso en el amor de Melibea, muger moça, 

muy generosa, de alta y sereníssima sangre, sublimada en próspero estado, vna sola heredera 

a su padre Pleberio, y de su madre Alisa muy amada. Por solicitud del pungido Calisto, vencido 

el casto propósito della (entreueniendo Celestina, mala y astuta muger, con dos seruientes del 

vencido Calisto, engañados e por esta tornados desleales, presa su fidelidad con anzuelo de 

codicia y de deleyte), vinieron los amantes e los que les ministraron, en amargo y desastrado 

fin. Para comienço de lo cual dispuso el aduersa fortuna lugar oportuno, donde a la presencia 

de Calisto se presentó la desseada Melibea.  

 

 

La Celestina. Auto I: El sufrimiento del amante cortés 
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Entrando Calisto en una huerta en pos de un halcón suyo, halló ahí a Melibea, de cuyo amor 

preso, comenzole de hablar. De la cual rigurosamente despedido, fue para su casa muy 

angustiado. Habló con un criado suyo llamado Sempronio, el cual, después de muchas razones, 

le enderezó a una vieja llamada Celestina, en cuya casa tenía el mismo criado una enamorada 

llamada Elicia, la cual, viniendo Sempronio a casa de Celestina con el negocio de su amo, tenía 

a otro consigo, llamado Crito, al cual escondieron. Entretanto que Sempronio está negociando 

con Celestina, Calisto está razonando con otro criado suyo, por nombre Pármeno, el cual 

razonamiento dura hasta que llega Sempronio y Celestina a casa de Calisto. Pármeno fue 

conocido de Celestina, la cual mucho le dice de los hechos y conocimiento de su madre, 

induciéndole a amor y concordia de Sempronio.  

CALISTO.- En esto veo, Melibea, la grandeza de Dios.  

MELIBEA.- ¿En qué, Calisto?  

CALISTO.- En dar poder a natura que de tan perfecta hermosura te dotase, y hacer a mí, 

inmérito, tanta merced que verte alcanzase, y en tan conveniente lugar, que mi secreto dolor 

manifestarte pudiese. Sin duda, incomparablemente es mayor tal galardón que el servicio, 

sacrificio, devoción y obras pías que por este lugar alcanzar tengo yo a Dios ofrecido. ¿Quién 

vio en esta vida cuerpo glorificado de ningún hombre como ahora el mío? Por cierto, los gloriosos 

santos que se deleitan en la visión divina no gozan más que yo ahora en el acatamiento tuyo. 

Mas, ¡oh triste!, que en esto diferimos: que ellos puramente se glorifican sin temor de caer de tal 

bienaventuranza y yo, mixto, me alegro con recelo del esquivo tormento que tu ausencia me ha 

de causar.  

MELIBEA.- ¿Por gran premio tienes éste, Calisto?  

CALISTO.- Téngolo por tanto, en verdad, que si Dios me diese en el cielo silla sobre sus santos, 

no lo tendría por tanta felicidad.  

MELIBEA.- Pues aun más igual galardón te daré yo si perseveras.  

CALISTO.- ¡Oh bienaventuradas orejas mías, que indignamente tan gran palabra habéis oído!  

MELIBEA.- Más desaventuradas de que me acabes de oír, porque la paga será tan fiera cual 

merece tu loco atrevimiento y el intento de tus palabras ha sido. ¿Cómo de ingenio de tal hombre 

como tú haber de salir para se perder en la virtud de tal mujer como yo? ¡Vete, vete de ahí, 

torpe!, que no puede mi paciencia tolerar que haya subido en corazón humano conmigo en ilícito 

amor comunicar su deleite.  

CALISTO.- Iré como aquel contra quien solamente la adversa fortuna pone su estudio con odio 

cruel.  

CALISTO.- ¡Sempronio, Sempronio, Sempronio! ¿Dónde está este maldito?  

SEMPRONIO.- Aquí soy, señor, curando de estos caballos.  

CALISTO.- Pues, ¿cómo sales de la sala?  

SEMPRONIO.- Abatiose el gerifalte y vínele a enderezar en el alcándara.  



CALISTO.- ¡Así los diablos te ganen! ¡Así por infortunio arrebatado perezcas o perpetuo 

intolerable tormento consigas, el cual en grado incomparablemente a la penosa y desastrada 

muerte que espero traspasa! ¡Anda, anda, malvado!, abre la cámara y endereza la cama.  

 

SEMPRONIO.- Señor, luego hecho es.  

CALISTO.- Cierra la ventana y deja la tiniebla acompañar al triste y al desdichado la ceguedad. 

Mis pensamientos tristes no son dignos de luz. ¡Oh bienaventurada muerte aquella que, deseada 

a los afligidos, viene! ¡Oh, si vinieseis ahora, Crato y Galieno médicos, sentiríais mi mal! ¡Oh, 

piedad de Seleuco, inspira en el plebérico corazón, por que, sin esperanza de salud, no envíe 

el espíritu perdido con el del desastrado Píramo y de la desdichada Tisbe!  

SEMPRONIO.- ¿Qué cosa es?  

CALISTO.- ¡Vete de ahí! No me hables, si no, quizá, antes del tiempo de rabiosa muerte, mis 

manos causarán tu arrebatado fin.  

SEMPRONIO.- Iré, pues solo quieres padecer tu mal.  

CALISTO.- ¡Ve con el diablo!  

SEMPRONIO.- No creo, según pienso, ir conmigo el que contigo queda. ¡Oh desventura! ¡Oh 

súpito mal! ¿Cuál fue tan contrario acontecimiento que así tan presto robó el alegría de este 

hombre y, lo que peor es, junto con ella el seso? ¿Dejarle he solo o entraré allá? Si le dejo, 

matarse ha, si entro allá, matarme ha. Quédese, no me curo, más vale que muera aquel a quien 

es enojosa la vida que no yo, que huelgo con ella. Aunque por ál no desease vivir sino por ver 

mi Elicia, me debería guardar de peligros. Pero, si se mata sin otro testigo, yo quedo obligado a 

dar cuenta de su vida. Quiero entrar. Mas, puesto que entre, no quiere consolación ni consejo. 

Asaz es señal mortal no querer sanar. Con todo, quiérole dejar un poco desbrave, madure, que 

oído he decir que es peligro abrir o apremiar las postemas duras, porque más se enconan. Esté 

un poco, dejemos llorar al que dolor tiene, que las lágrimas y suspiros mucho desenconan el 

corazón dolorido. Y aun, si delante me tiene, más conmigo se encenderá, que el sol más arde 

donde puede reverberar. La vista, a quien objeto no se antepone, cansa, y, cuando aquél es 

cerca, agúzase. Por eso quiérome sufrir un poco. Si entretanto se matare, muera; quizá con algo 

me quedaré que otro no sabe, con que mude el pelo malo. Aunque malo es esperar salud en 

muerte ajena, y quizá me engaña el diablo y, si muere, matarme han e irán allá la soga y el 

calderón. Por otra parte, dicen los sabios que es grande descanso a los afligidos tener con quien 

puedan sus cuitas llorar y que la llaga interior más empece. Pues, en estos extremos en que 

estoy perplejo, lo más sano es entrar y sufrirle y consolarle, porque, si posible es sanar sin arte 

ni aparejo, más ligero es guarecer por arte y por cura.  

CALISTO.- Sempronio.  

SEMPRONIO.- Señor.  

CALISTO.- Dame acá el laúd.  

 



SEMPRONIO.- Señor, vesle aquí.  

CALISTO 

¿Cuál dolor puede ser tal 

que se iguale con mi mal?  

SEMPRONIO.- Destemplado está ese laúd.  

CALISTO.- ¿Cómo templará el destemplado? ¿Cómo sentirá el armonía aquel que consigo está 

tan discorde, aquel en quien la voluntad a la razón no obedece? ¿Quién tiene dentro del pecho 

aguijones, paz, guerra, tregua, amor, enemistad, injurias, pecados, sospechas, todo a una 

causa? Pero tañe y canta la más triste canción que sepas.  

SEMPRONIO  

Mira Nero de Tarpeya  

a Roma cómo se ardía;  

gritos dan niños y viejos  

y él de nada se dolía.  

 

CALISTO.- Mayor es mi fuego y menor la piedad de quien yo ahora digo.  

SEMPRONIO.- No me engaño yo, que loco está este mi amo.  

CALISTO.- ¿Qué estás murmurando, Sempronio?  

SEMPRONIO.- No digo nada.  

CALISTO.- Di lo que dices, no temas.  

SEMPRONIO.- Digo que ¿cómo puede ser mayor el fuego que atormenta un vivo que el que 

quemó tal ciudad y tanta multitud de gente?  

CALISTO.- ¿Cómo? Yo te lo diré. Mayor es la llama que dura ochenta años que la que en un 

día pasa, y mayor la que mata un ánima que la que quemó cien mil cuerpos. Como de la 

aparencia a la existencia, como de lo vivo a lo pintado, como de la sombra a lo real, tanta 

diferencia hay del fuego que dices al que me quema. Por cierto, si el de purgatorio es tal, más 

querría que mi espíritu fuese con los de los brutos animales que por medio de aquél ir a la gloria 

de los santos.  

SEMPRONIO.- ¡Algo es lo que digo! ¡A más ha de ir este hecho! No basta loco, sino hereje.  

CALISTO.- ¿No te digo que hables alto cuando hablares? ¿Qué dices?  

SEMPRONIO.- Digo que nunca Dios quiera tal, que es especie de herejía lo que ahora dijiste.  

CALISTO.- ¿Por qué?  

SEMPRONIO.- Porque lo que dices contradice la cristiana religión.  

 

CALISTO.- ¿Qué a mí?  

SEMPRONIO.- ¿Tú no eres cristiano?  

CALISTO.- ¿Yo? Melibeo soy y a Melibea adoro, y en Melibea creo y a Melibea amo.  



SEMPRONIO.- Tú te lo dirás. Como Melibea es grande, no cabe en el corazón de mi amo, que 

por la boca le sale a borbollones. No es más menester. Bien sé de qué pie coxqueas. Yo te 

sanaré.  

CALISTO.- Increíble cosa prometes.  

SEMPRONIO.- Antes fácil, que el comienzo de la salud es conocer hombre la dolencia del 

enfermo.  

CALISTO.- ¿Cuál consejo puede regir lo que en sí no tiene orden ni consejo?  

SEMPRONIO.- ¡Ja, ja, ja! ¿Éste es el fuego de Calisto? ¿Éstas son sus congojas? ¡Como si 

solamente el amor contra él asestara sus tiros! ¡Oh soberano Dios, cuán altos son tus misterios! 

¡Cuánta premia pusiste en el amor, que es necesaria turbación en el amante! Su límite pusiste 

por maravilla. Parece al amante que atrás queda. Todos pasan, todos rompen, pungidos y 

esgarrochados como ligeros toros, sin freno saltan por las barreras. Mandaste al hombre por la 

mujer dejar el padre y la madre. Ahora no sólo aquello, mas a Ti y a tu ley desamparan, como 

ahora Calisto, del cual no me maravillo, pues los sabios, los santos, los profetas, por él te 

olvidaron.  

CALISTO.- Sempronio.  

SEMPRONIO.- Señor.  

CALISTO.- No me dejes.  

SEMPRONIO.- De otro temple está esta gaita.  

CALISTO.- ¿Qué te parece de mi mal?  

SEMPRONIO.- Que amas a Melibea.  

CALISTO.- ¿Y no otra cosa?  

SEMPRONIO.- Harto mal es tener la voluntad en un solo lugar cautiva.  

CALISTO.- Poco sabes de firmeza.  

SEMPRONIO.- La perseverancia en el mal no es constancia, mas dureza, o pertinacia la llaman 

en mi tierra. Vosotros los filósofos de Cupido llamadla como queráis.  

CALISTO.- Torpe cosa es mentir el que enseña a otro, pues que tú precias de loar a tu amiga 

Elicia.  

SEMPRONIO.- Haz tú lo que bien digo y no lo que mal hago.  

CALISTO.- ¿Qué me repruebas?  

SEMPRONIO.- Que sometes la dignidad del hombre a la imperfección de la flaca mujer.  

CALISTO.- ¿Mujer? ¡Oh grosero! ¡Dios, Dios!  

SEMPRONIO.- ¿Y así lo crees, o burlas?  

 

CALISTO.- ¿Que burlo? Por Dios la creo, por Dios la confieso y no creo que hay otro soberano 

en el cielo aunque entre nosotros mora.  

SEMPRONIO.- ¡Ja, ja, ja! ¿Oíste qué blasfemia? ¿Viste qué ceguedad?  

CALISTO.- ¿De qué te ríes?  



SEMPRONIO.- Ríome, que no pensaba que había peor invención de pecado que en Sodoma.  

CALISTO.- ¿Cómo?  

SEMPRONIO.- Porque aquellos procuraron abominable uso con los ángeles no conocidos y tú 

con el que confiesas ser Dios.  

CALISTO.- ¡Maldito seas!, que hecho me has reír, lo que no pensé hogaño.  

SEMPRONIO.- ¿Pues qué?, ¿toda tu vida habías de llorar?  

CALISTO.- Sí.  

SEMPRONIO.- ¿Por qué?  

CALISTO.- Porque amo a aquella ante quien tan indigno me hallo que no la espero alcanzar.  

SEMPRONIO.- ¡Oh pusilánime! ¡Oh hideputa! ¡Qué Nembrot, qué Magno Alejandro, los cuales 

no sólo del señorío del mundo, mas del cielo se juzgaron ser dignos!  

CALISTO.- No te oí bien eso que dijiste. Torna, dilo, no procedas.  

SEMPRONIO.- Dije que tú, que tienes más corazón que Nembrot ni Alejandro, desesperas de 

alcanzar una mujer, muchas de las cuales en grandes estados constituidas se sometieron a los 

pechos y resuellos de viles acemileros y otras a brutos animales. ¿No has leído de Pasífae con 

el toro, de Minerva con el can?  

CALISTO.- No lo creo; hablillas son.  

SEMPRONIO.- Lo de tu abuela con el jimio, ¿hablilla fue? Testigo es el cuchillo de tu abuelo.  

CALISTO.- ¡Maldito sea este necio! ¡Y qué porradas dice!  

SEMPRONIO.- ¿Escociote? Lee los historiales, estudia los filósofos, mira los poetas. Llenos 

están los libros de sus viles y malos ejemplos, y de las caídas que llevaron los que en algo, como 

tú, las reputaron. Oye a Salomón do dice que las mujeres y el vino hacen a los hombres renegar. 

Conséjate con Séneca y verás en qué las tiene. Escucha al Aristóteles, mira a Bernardo. 

Gentiles, judíos, cristianos y moros, todos en esta concordia están. Pero lo dicho y lo que de 

ellas dijere no te contezca error de tomarlo en común, que muchas hubo y hay santas y virtuosas 

y notables, cuya resplandeciente corona quita el general vituperio. Pero de estas otras, ¿quién 

te contaría sus mentiras, sus tráfagos, sus cambios, su liviandad, sus lagrimillas, sus 

alteraciones, sus osadías? Que todo lo que piensan, osan sin deliberar: sus disimulaciones, su 

lengua, su engaño, su olvido, su desamor, su ingratitud, su inconstancia, su testimoniar, su 

negar, su revolver, su presunción, su vanagloria, su abatimiento, su locura, su desdén, su 

soberbia, su sujeción, su parlería, su golosina, su lujuria y suciedad, su miedo, su atrevimiento, 

sus hechicerías, sus embaimientos, sus escarnios, su deslenguamiento, su desvergüenza, su 

alcahuetería. Considera qué sesito está debajo de aquellas grandes y delgadas tocas, qué 

pensamientos so aquellas gorgueras, so aquel fausto, so aquellas largas y autorizantes ropas. 

¡Qué imperfección, qué albañales debajo de templos pintados! Por ellas es dicho «arma del 

diablo, cabeza de pecado, destrucción de paraíso». ¿No has rezado en la festividad de San 

Juan, do dice: «Ésta es la mujer, antigua malicia que a Adán echó de los deleites de paraíso; 

ésta el linaje humano metió en el infierno; a ésta menospreció Elías profeta, etc.»?  



CALISTO.- Di, pues ese Adán, ese Salomón, ese David, ese Aristóteles, ese Virgilio, esos que 

dices, como se sometieron a ellas, ¿soy más que ellos?  

SEMPRONIO.- A los que las vencieron querría que remedases, que no a los que de ellas fueron 

vencidos. Huye de sus engaños. ¿Sabes qué hacen? Cosas que es difícil entenderlas. No tienen 

modo, no razón, no intención; por rigor encomienzan el ofrecimiento que de sí quieren hacer. A 

los que meten por los agujeros denuestan en la calle, convidan, despiden, llaman, niegan, 

señalan amor, pronuncian enemiga, ensáñanse presto, apacíguanse luego. Quieren que 

adivinen lo que quieren. ¡Oh, qué plaga! ¡Oh, qué enojo! ¡Oh, qué hastío es conferir con ellas 

más de aquel breve tiempo que aparejadas son a deleite!  

CALISTO.- ¿Ves? Mientras más me dices y más inconvenientes me pones, más la quiero. No 

sé qué es. 
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CALISTO.- Pues, por que hayas placer, yo lo figuraré por partes mucho por extenso.  

SEMPRONIO.- ¡Duelos tenemos! Esto es tras lo que yo andaba. De pasarse habrá ya esta 

importunidad.  

CALISTO.- Comienzo por los cabellos. ¿Ves tú las madejas del oro delgado que hilan en Arabia? 

Más lindos son y no resplandecen menos. Su longura hasta el postrero asiento de sus pies, 

después crinados y atados con la delgada cuerda, como ella se los pone, no ha más menester 

para convertir los hombres en piedras.  

SEMPRONIO.- Más en asnos.  

CALISTO.- ¿Qué dices?  

SEMPRONIO.- Dije que esos tales no serían cerdas de asno.  

 

CALISTO.- ¡Ved qué torpe y qué comparación!  

SEMPRONIO.- ¿Tú cuerdo?  

CALISTO.- Los ojos verdes rasgados, las pestañas luengas, las cejas delgadas y alzadas, la 

nariz mediana, la boca pequeña, los dientes menudos y blancos, los labios colorados y 

grosezuelos, el torno del rostro poco más luengo que redondo, el pecho alto, la redondez y forma 

de las pequeñas tetas, ¿quién te la podría figurar? ¡Que se despereza el hombre cuando las 

mira! La tez lisa, lustrosa, el cuero suyo oscurece la nieve, la color mezclada, cual ella la escogió 

para sí.  

SEMPRONIO.- ¡En sus trece está este necio!  

CALISTO.- Las manos pequeñas en mediana manera, de dulce carne acompañadas; los dedos 

luengos; las uñas en ellos largas y coloradas, que parecen rubíes entre perlas. Aquella 

proporción, que ver yo no pude, no sin duda, por el bulto de fuera juzgo incomparablemente ser 

mejor que la que Paris juzgó entre las tres deesas.  



SEMPRONIO.- ¿Has dicho?  

CALISTO.- Cuan brevemente pude.  

SEMPRONIO.- Puesto que sea todo eso verdad, por ser tú hombre eres más digno.  

CALISTO.- ¿En qué?  

SEMPRONIO.- ¿En qué? Ella es imperfecta, por el cual defecto desea y apetece a ti y a otro 

menor que tú. ¿No has leído el filósofo do dice «así como la materia apetece a la forma, así la 

mujer al varón»?  

CALISTO.- ¡Oh triste!, y ¿cuándo veré yo eso entre mí y Melibea?  

SEMPRONIO.- Posible es, y aunque la aborrezcas cuanto ahora la amas, podrá ser 

alcanzándola y viéndola con otros ojos libres del engaño en que ahora estás.  

CALISTO.- ¿Con qué ojos?  

SEMPRONIO.- Con ojos claros.  

CALISTO.- Y ahora, ¿con qué la veo?  

SEMPRONIO.- Con ojos de alinde, con que lo poco parece mucho y lo pequeño grande. Y por 

que no te desesperes, yo quiero tomar esta empresa de cumplir tu deseo.  

CALISTO.- ¡Oh, Dios te dé lo que deseas, que glorioso me es oírte aunque no espero que lo has 

de hacer!  

SEMPRONIO.- Antes lo haré cierto.  

CALISTO.- Dios te consuele. El jubón de brocado que ayer vestí, Sempronio, vístelo tú.  

SEMPRONIO.- Prospérete Dios por éste y por muchos más que me darás. De la burla yo me 

llevo lo mejor. Con todo, si de estos aguijones me da, traérsela he hasta la cama. ¡Bueno ando! 

Hácelo esto que me dio mi amo, que sin merced imposible es obrarse bien ninguna cosa.  

 

CALISTO.- No seas ahora negligente.  

SEMPRONIO.- No lo seas tú, que imposible es hacer siervo diligente el amo perezoso.  

CALISTO.- ¿Cómo has pensado de hacer esta piedad?  

SEMPRONIO.- Yo te lo diré. Días ha grandes que conozco en fin de esta vecindad una vieja 

barbuda que se dice Celestina, hechicera, astuta, sagaz en cuantas maldades hay. Entiendo 

que pasan de cinco mil virgos los que se han hecho y deshecho por su autoridad en esta ciudad. 

A las duras peñas promoverá y provocará a lujuria si quiere.  

CALISTO.- ¿Podríala yo hablar?  

SEMPRONIO.- Yo te la traeré hasta acá. Por eso, aparéjate, sele gracioso, sele franco, estudia, 

mientras voy yo a le decir tu pena tan bien como ella te dará el remedio.  

CALISTO.- ¿Y tardas?  

SEMPRONIO.- Ya voy; quede Dios contigo.  

CALISTO.- Y contigo vaya. ¡Oh todopoderoso, perdurable Dios!, Tú que guías los perdidos y los 

reyes orientales por el estrella precedente a Belén trajiste y en su patria los redujiste, humilmente 



te ruego que guíes a mi Sempronio, en manera que convierta mi pena y tristeza en gozo, y yo, 

indigno, merezca venir en el deseado fin. 
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CELESTINA.- Llama.  

SEMPRONIO.- Ta, ta, ta.  

CALISTO.- Pármeno.  

PÁRMENO.- Señor.  

CALISTO.- ¿No oyes, maldito sordo?  

PÁRMENO.- ¿Qué es, señor?  

CALISTO.- A la puerta llaman. ¡Corre!  

PÁRMENO.- ¿Quién es?  

SEMPRONIO.- Abre a mí y a esta dueña.  

PÁRMENO.- Señor, Sempronio y una puta vieja alcoholada daban aquellas porradas.  

CALISTO.- ¡Calla, calla, malvado, que es mi tía! ¡Corre, corre, abre! Siempre lo vi, que por huir 

hombre de un peligro, cae en otro mayor. Por encubrir yo este hecho de Pármeno, a quien amor 

o fidelidad o temor pusieran freno, caí en indignación de ésta, que no tiene menor poderío en mi 

vida que Dios.  

PÁRMENO.- ¿Por qué, señor, te matas? ¿Por qué, señor, te congojas? ¿Y tú piensas que es 

vituperio en las orejas de ésta el nombre que la llamé? No lo creas, que así se glorifica en le oír, 

como tú cuando dicen «diestro caballero es Calisto». Y demás de esto es nombrada y por tal 

título conocida. Si entre cien mujeres va y alguno dice «¡puta vieja!», sin ningún empacho luego 

vuelve la cabeza y responde con alegre cara. En los convites, en las fiestas, en las bodas, en 

las cofradías, en los mortuorios, en todos los ayuntamientos de gentes, con ella pasan tiempo. 

Si pasa por los perros, aquello suena su ladrido; si está cerca las aves, otra cosa no cantan; si 

cerca los ganados, balando lo pregonan; si cerca las bestias, rebuznando dicen «¡puta vieja!». 

Las ranas de los charcos otra cosa no suelen mentar. Si va entre los herreros, aquello dicen sus 

martillos. Carpinteros y armeros, herradores, caldereros, arcadores, todo oficio de instrumento 

forma en el aire su nombre. Cantan los carpinteros, péinanla los peinadores, tejedores, 

labradores en las huertas, en las aradas, en las viñas, en las segadas con ella pasan el afán 

cotidiano. Al perder en los tableros, luego suenan sus loores. Todas cosas que son hacen, a 

doquiera que ella está, el tal nombre representan. ¡Oh, qué comedor de huevos asados era su 

marido! ¡Qué quieres más, sino que si una piedra topa con otra luego suena «¡puta vieja!»!  

CALISTO.- Y tú, ¿cómo lo sabes y la conoces?  

PÁRMENO.- Saberlo has. Días grandes son pasados que mi madre, mujer pobre, moraba en su 

vecindad, la cual, rogada por esta Celestina, me dio a ella por sirviente; aunque ella no me 

conoce por lo poco que la serví y por la mudanza que la edad ha hecho.  



CALISTO.- ¿De qué la servías?  

PÁRMENO.- Señor, iba a la plaza y traíale de comer, y acompañábala, suplía en aquellos 

menesteres que mi tierna fuerza bastaba. Pero de aquel poco tiempo que la serví, recogía la 

nueva memoria lo que la vieja no ha podido quitar. Tiene esta buena dueña al cabo de la ciudad, 

allá cerca de las tenerías, en la cuesta del río, una casa apartada, medio caída, poco compuesta 

y menos abastada. Ella tenía seis oficios; conviene saber: labrandera, perfumera, maestra de 

hacer afeites y de hacer virgos, alcahueta y un poquito hechicera. Era el primero oficio cobertura 

de los otros, so color del cual muchas mozas de estas sirvientes entraban en su casa a labrarse 

y a labrar camisas y gorgueras, y otras muchas cosas. Ninguna venía sin torrezno, trigo, harina 

o jarro de vino, y de las otras provisiones que podían a sus amas hurtar; y aun otros hurtillos de 

más cualidad allí se encubrían. Asaz era amiga de estudiantes y despenseros y mozos de 

abades. A éstos vendía ella aquella sangre inocente de las cuitadillas, la cual ligeramente 

aventuraban en esfuerzo de la restitución que ella les prometía. Subió su hecho a más, que por 

medio de aquéllas comunicaba con las más encerradas hasta traer a ejecución su propósito. Y 

aquéstas, en tiempo honesto, como estaciones, procesiones de noche, misas del gallo, misas 

del alba y otras secretas devociones, muchas encubiertas vi entrar en su casa. Tras ellas 

hombres descalzos, contritos y rebozados, desatacados, que entraban allí a llorar sus pecados. 

¡Qué tráfagos, si piensas, traía! Hacíase física de niños, tomaba estambre de unas casas, dábalo 

a hilar en otras, por achaque de entrar en todas. Las unas, «¡Madre acá!», las otras, «¡Madre 

acullá!», «¡Cata la vieja!», «¡Ya viene el ama!»; de todos muy conocida. Con todos esos afanes 

nunca pasaba sin misa ni vísperas, ni dejaba monasterios de frailes ni de monjas; esto porque 

allí hacía ella sus aleluyas y conciertos. Y en su casa hacía perfumes, falsaba estoraques, 

menjuí, animes, ámbar, algalia, polvillos, almizcles, mosquetes. Tenía una cámara llena de 

alambiques, de redomillas, de barrilejos de barro, de vidrio, de arambre, de estaño, hechos de 

mil facciones. Hacía solimán, afeite cocido, argentadas, bujeladas, cerillas, lanillas, unturillas, 

lustres, lucentores, clarimientes, albalinos y otras aguas de rostro, de rasuras de gamones, de 

corteza de espantalobos, de dragontea, de hieles, de agraz, de mosto, destiladas y azucaradas. 

Adelgazaba los cueros con zumos de limones, con turbino, con tuétano de corzo y de garza y 

otras confecciones. Sacaba agua para oler, de rosas, de azahar, de jazmín, de trébol, de 

madreselva y clavellinas, mosquetadas y almizcladas, polvorizadas con vino. Hacía lejías para 

enrubiar, de sarmientos, de carrasca, de centeno, de marrubios, con salitre, con alumbre y 

milifolia y otras diversas cosas. Y los untos y mantecas que tenía es hastío de decir: de vaca, de 

oso, de caballos y de camellos, de culebra y de conejo, de ballena, de garza, de alcaraván, de 

gamo y de gato montés, y de tejón, de arda, de erizo, de nutria. Aparejos para baños, esto es 

una maravilla: de las hierbas y raíces que tenía en el techo de su casa colgadas, manzanilla y 

romero, malvaviscos, culantrillo, coronillas, flor de saúco y de mostaza, espliego y laurel blanco, 

tortarosa y gramonilla, flor salvaje e higueruela, pico de oro y hojatinta. Los aceites que sacaba 

para el rostro no es cosa de creer: de estoraque y de jazmín, de limón, de pepitas, de violetas, 



de menjuí, de alfócigos, de piñones, de granillo, de azufaifas, de neguilla, de altramuces, de 

arvejas y de carillas, y de hierba pajarera, y un poquillo de bálsamo tenía ella en una redomilla 

que guardaba para aquel rascuño que tenía por las narices. Esto de los virgos, unos hacía de 

vejiga y otros curaba de punto. Tenía en un tabladillo, en una cajuela pintada, unas agujas 

delgadas de pellejeros e hilos de seda encerados, y colgadas allí raíces de hojaplasma y fuste 

sanguino, cebolla albarrana y cepacaballo. Hacía con esto maravillas que, cuando vino por aquí 

el embajador francés, tres veces vendió por virgen una criada que tenía.  

CALISTO.- ¡Así pudiera ciento!  

PÁRMENO.- ¡Sí, santo Dios! Y remediaba por caridad muchas huérfanas y erradas que se 

encomendaban a ella. Y en otro apartado tenía para remediar amores y para se querer bien. 

Tenía huesos de corazón de ciervo, lengua de víbora, cabezas de codornices, sesos de asno, 

tela de caballo, mantillo de niño, haba morisca, guija marina, soga de ahorcado, flor de hiedra, 

espina de erizo, pie de tejón, granos de helecho, la piedra del nido del águila y otras mil cosas. 

Venían a ella muchos hombres y mujeres, y a unos demandaba el pan do mordían; a otros, de 

su ropa; a otros, de sus cabellos; a otros, pintaba en la palma letras con azafrán; a otros, con 

bermellón; a otros daba unos corazones de cera llenos de agujas quebradas, y otras cosas en 

barro y en plomo hechas, muy espantables al ver. Pintaba figuras, decía palabras en tierra. 

¿Quién te podrá decir lo que esta vieja hacía? Y todo era burla y mentira.  

CALISTO.- Bien está, Pármeno, déjalo para más oportunidad. Asaz soy de ti avisado, téngotelo 

en gracia. No nos detengamos, que la necesidad desecha la tardanza. Oye. Aquélla viene 

rogada, espera más que debe. Vamos, no se indigne. Yo temo y el temor reduce la memoria y 

a la providencia despierta. ¡Sus! Vamos, proveamos. Pero ruégote, Pármeno, la envidia de 

Sempronio, que en esto me sirve y complace, no ponga impedimento en el remedio de mi vida, 

que si para él hubo jubón, para ti no faltará sayo. Ni pienses que tengo en menos tu consejo y 

aviso que su trabajo y obra, como lo espiritual sepa yo que precede a lo corporal. Y puesto que 

las bestias corporalmente trabajen más que los hombres, por eso son pensadas y curadas, pero 

no amigas de ellos. En tal diferencia serás conmigo en respeto de Sempronio, y so secreto sello, 

pospuesto el dominio, por tal amigo a ti me concedo.  

PÁRMENO.- Quéjome, señor, de la duda de mi fidelidad y servicio, por los prometimientos y 

amonestaciones tuyas. ¿Cuándo me viste, señor, envidiar, o por ningún interés ni resabio tu 

provecho estorcer?  

CALISTO.- No te escandalices, que sin duda tus costumbres y gentil crianza en mis ojos, ante 

todos los que me sirven, están. Mas, como en caso tan arduo, do todo mi bien y vida pende, es 

necesario proveer, proveo a los acontecimientos, como quiera que creo que tus buenas 

costumbres sobre buen natural florecen, como el buen natural sea principio del artificio. Y no 

más, si no vamos a ver la salud.  

CELESTINA.- Pasos oigo. Acá desciende. Haz, Sempronio, que no lo oyes. Escucha y déjame 

hablar lo que a ti y a mí me conviene.  



SEMPRONIO.- Habla.  

CELESTINA.- No me congojes ni me importunes, que sobrecargar el cuidado es aguijar el animal 

congojoso. Así sientes la pena de tu amo Calisto que parece que tú eres él y él tú, y que los 

tormentos son en un mismo sujeto. Pues cree que yo no vine acá por dejar este pleito indeciso 

o morir en la demanda. 

 

La Celestina: Acto III: el conjuro 

 
CELESTINA.- Pues sube presto al sobrado alto de la solana y baja acá el bote del aceite 

serpentino que hallarás colgado del pedazo de la soga que traje del campo la otra noche, cuando 

llovía y hacía oscuro. Y abre el arca de los lizos, y hacia la mano derecha hallarás un papel 

escrito con sangre de murciélago, debajo de aquel ala de drago a que sacamos ayer las uñas. 

Mira no derrames el agua de mayo que me trajeron a confeccionar.  

ELICIA.- Madre, no está donde dices; jamás te acuerdas a cosa que guardas.  

CELESTINA.- No me castigues, por Dios, a mi vejez. No me maltrates, Elicia. No enfinjas porque 

está aquí Sempronio ni te ensoberbezcas, que más me quiere a mí por consejera que a ti por 

amiga, aunque tú le ames mucho. Entra en la cámara de los ungüentos, y en la pelleja del gato 

negro, donde te mandé meter los ojos de la loba, le hallarás, y baja la sangre del cabrón y unas 

poquitas de las barbas que tú le cortaste.  

ELICIA.- Toma, madre, veslo aquí; yo me subo, y Sempronio, arriba.  

CELESTINA.- Conjúrote, triste Plutón, señor de la profundidad infernal, emperador de la Corte 

dañada, capitán soberbio de los condenados ángeles, señor de los sulfúreos fuegos, que los 

hirvientes étnicos montes manan, gobernador y veedor de los tormentos y atormentadores de 

las pecadoras ánimas, regidor de las tres Furias, Tesífone, Megera y Aleto, administrador de 

todas las cosas negras del reino de Estigia y Dite, con todas sus lagunas y sombras infernales, 

y litigioso Caos, mantenedor de las volantes harpías, con toda la otra compañía de espantables 

y pavorosas hidras. Yo, Celestina, tu más conocida cliéntula, te conjuro por la virtud y fuerza de 

estas bermejas letras; por la sangre de aquella nocturna ave con que están escritas; por la 

gravedad de aquestos nombres y signos que en este papel se contienen; por la áspera ponzoña 

de las víboras de que este aceite fue hecho, con el cual unto este hilado. Vengas sin tardanza a 

obedecer mi voluntad y en ello te envuelvas y con ello estés sin un momento te partir, hasta que 

Melibea, con aparejada oportunidad que haya, lo compre, y con ello de tal manera quede 

enredada que, cuanto más lo mirare, tanto más su corazón se ablande a conceder mi petición. 

Y se le abras, y lastimes del crudo y fuerte amor de Calisto, tanto que, despedida toda 

honestidad, se descubra a mí y me galardone mis pasos y mensaje. Y esto hecho, pide y 

demanda de mí a tu voluntad. Si no lo haces con presto movimiento, tendrasme por capital 

enemiga; heriré con luz tus cárceles tristes y oscuras; acusaré cruelmente tus continuas 

mentiras; apremiaré con mis ásperas palabras tu horrible nombre. Y otra y otra vez te conjuro. 



Así confiando en mi mucho poder, me parto para allá con mi hilado, donde creo te llevo ya 

envuelto. 

 

 

ACTO IV CELESTINA VISITA LA CASA DE MELIBEA 

 

MELIBEA.- Pide lo que querrás, sea para quien fuere.  

CELESTINA.- Doncella graciosa y de alto linaje, tu suave habla y alegre gesto, junto con el 

aparejo de liberalidad que muestras con esta pobre vieja, me dan osadía a te lo decir. Yo dejo 

un enfermo a la muerte, que con sola palabra de tu noble boca salida que le lleve metida en mi 

seno, tiene por fe que sanará, según la mucha devoción tiene en tu gentileza.  

MELIBEA.- Vieja honrada, no te entiendo, si más no declaras tu demanda. Por una parte, me 

alteras y provocas a enojo; por otra, me mueves a compasión. No te sabría volver respuesta 

conveniente, según lo poco que he sentido de tu habla. Que yo soy dichosa si de mi palabra hay 

necesidad para salud de algún cristiano, porque hacer beneficio es semejar a Dios, y más que 

el que beneficio lo recibe cuando es a persona que le merece. Y el que puede sanar al que 

padece, no lo haciendo, le mata. Así que no ceses tu petición por empacho ni temor.  

CELESTINA.- El temor perdí mirando, señora, tu beldad, que no puedo creer que en balde 

pintase Dios unos gestos más perfectos que otros, más dotados de gracias, más hermosas 

facciones, sino para hacerlos almacén de virtudes, de misericordia, de compasión, ministros de 

sus mercedes y dádivas, como a ti. Pues como todos seamos humanos, nacidos para morir, y 

sea cierto que no se puede decir nacido el que para sí solo nació. Porque sería semejante a los 

brutos animales, en los cuales aun hay algunos piadosos, como se dice del unicornio, que se 

humilla a cualquiera doncella. (...) 

MELIBEA.- Por Dios, sin más dilatar, me digas quién es ese doliente, que de mal tan perplejo 

se siente que su pasión y remedio salen de una misma fuente.  

CELESTINA.- Bien tendrás, señora, noticia en esta ciudad de un caballero mancebo, 

gentilhombre de clara sangre, que llaman Calisto.  

MELIBEA.- ¡Ya, ya, ya! Buena vieja, no me digas más, no pases adelante. ¿Ése es el doliente 

por quien has hecho tantas premisas en tu demanda?, ¿por quien has venido a buscar la muerte 

para ti?, ¿por quien has dado tan dañosos pasos, desvergonzada barbuda? ¿Qué siente ese 

perdido, que con tanta pasión vienes? De locura será su mal. ¿Qué te parece? Si me hallaras 

sin sospecha de ese loco, ¿con qué palabras me entrabas? No se dice en vano que el más 

empecible miembro del mal hombre o mujer es la lengua. ¡Quemada seas, alcahueta, falsa, 

hechicera, enemiga de honestad, causadora de secretos yerros! ¡Jesú, Jesú! ¡Quítamela, 

Lucrecia, de delante, que me fino, que no me ha dejado gota de sangre en el cuerpo! Bien se lo 

merece, esto y más, quien a estas tales da oídos. Por cierto, si no mirase a mi honestidad, y por 



no publicar su osadía de ese atrevido, yo te hiciera, malvada, que tu razón y vida acabaran en 

un tiempo.  

CELESTINA.- ¡En hora mala acá vine, si me falta mi conjuro! ¡Ea, pues, bien sé a quién digo! 

¡Ce, hermano, que se va todo a perder!  

MELIBEA.- ¿Aun hablas entre dientes delante mí para acrecentar mi enojo y doblar tu pena? 

¿Querrías condenar mi honestidad por dar vida a un loco? ¿Dejar a mí triste por alegrar a él y 

llevar tú el provecho de mi perdición, el galardón de mi yerro? ¿Perder y destruir la casa y la 

honra de mi padre por ganar la de una vieja maldita como tú? ¿Piensas que no tengo sentidas 

tus pisadas y entendido tu dañado mensaje? Pues yo te certifico que las albricias que de aquí 

saques no sean sino estorbarte de más ofender a Dios, dando fin a tus días. Respóndeme, 

traidora, ¿cómo osaste tanto hacer?  

CELESTINA.- Tu temor, señora, tiene ocupada mi disculpa. Mi inocencia me da osadía, tu 

presencia me turba en verla irada y lo que más siento y me pena es recibir enojo sin razón 

ninguna. Por Dios, señora, que me dejes concluir mi dicho, que ni él quedará culpado ni yo 

condenada, y verás cómo es todo más servicio de Dios que pasos deshonestos; más para dar 

salud al enfermo que para dañar la fama al médico. Si pensara, señora, que tan de ligero habías 

de conjeturar de lo pasado nocibles sospechas, no bastara tu licencia para me dar osadía a 

hablar en cosa que a Calisto ni a otro hombre tocase.  

MELIBEA.- ¡Jesú! No oiga yo mentar más ese loco, saltaparedes, fantasma de noche, luengo 

como cigüeña, figura de paramento mal pintado; si no, aquí me caeré muerta. ¡Éste es el que el 

otro día me vio y comenzó a desvariar conmigo en razones haciendo mucho del galán! Dirasle, 

buena vieja, que si pensó que ya era todo suyo y quedaba por él el campo, porque holgué más 

de consentir sus necedades que castigar su yerro, quise más dejarle por loco que publicar su 

atrevimiento. Pues avísale que se aparte de este propósito y serle ha sano; si no, podrá ser que 

no haya comprado tan cara habla en su vida. Pues sabe que no es vencido sino el que se cree 

serlo, y yo quedé bien segura y él ufano. De los locos es estimar a todos los otros de su calidad, 

y tú, tórnate con su misma razón, que respuesta de mí otra no habrás ni la esperes, que por 

demás es ruego a quien no puede haber misericordia, y da gracias a Dios, pues tan libre vas de 

esta feria. Bien me habían dicho quién tú eras y avisado de tus propiedades, aunque ahora no 

te conocía.  

CELESTINA.- ¡Más fuerte estaba Troya, y aun otras más bravas he yo amansado! Ninguna 

tempestad mucho dura.  

MELIBEA.- ¿Qué dices, enemiga? Habla, que te pueda oír. ¿Tienes disculpa alguna para 

satisfacer mi enojo y excusar tu yerro y osadía?  

 

CELESTINA.- Mientras viviere tu ira, más dañará mi descargo, que estás muy rigurosa y no me 

maravillo, que la sangre nueva poca calor ha menester para hervir.  



MELIBEA.- ¿Poca calor? Poca la puedes llamar, pues quedaste tú viva y yo quejosa sobre tan 

gran atrevimiento. ¿Qué palabra podías tú querer para ese tal hombre que a mí bien me 

estuviese? Responde, pues dices que no has concluido, y quizá pagarás lo pasado.  

CELESTINA.- Una oración, señora, que le dijeron que sabías de Santa Polonia para el dolor de 

las muelas. Asimismo tu cordón, que es fama que ha tocado todas las reliquias que hay en Roma 

y Jerusalén. Aquel caballero que dije pena y muere de ellas. Ésta fue mi venida. Pero, pues en 

mi dicha estaba tu airada respuesta, padézcase él su dolor en pago de buscar tan desdichada 

mensajera, que, pues en tu mucha virtud me faltó piedad, también me faltará agua si a la mar 

me enviara. Pero ya sabes que el deleite de la venganza dura un momento, y el de la 

misericordia para siempre.  

MELIBEA.- Si eso querías, ¿por qué luego no me lo expresaste? ¿Por qué me lo dijiste por tales 

palabras?  

CELESTINA.- Señora, porque mi limpio motivo me hizo creer que, aunque en otras cualesquier 

lo propusiera, no se había de sospechar mal. Que si faltó el debido preámbulo fue porque la 

verdad no es necesario abundar de muchas colores. Compasión de su dolor, confianza de tu 

magnificencia, ahogaron en mi boca al principio la expresión de la causa. Y pues conoces, 

señora,que el dolor turba, la turbación desmanda y altera la lengua, la cual había de estar 

siempre atada con el seso; por Dios que no me culpes. Y si el otro yerro ha hecho, no redunde 

en mi daño, pues no tengo otra culpa sino ser mensajera del culpado. No quiebre la soga por lo 

más delgado. No semejes la telaraña, que no muestra su fuerza sino contra los flacos animales. 

No paguen justos por pecadores. (...) no es otro mi oficio sino servir a los semejantes. De esto 

vivo y de esto me arreo. Nunca fue mi voluntad enojar a unos por agradar a otros, aunque hayan 

dicho a tu merced en mi ausencia otra cosa. Al fin, señora, a la firme verdad el viento del vulgo 

no la empece. Una sola soy en este limpio trato. En toda la ciudad pocos tengo descontentos. 

Con todos cumplo, los que algo me mandan, como si tuviese veinte pies y otras tantas manos.  

MELIBEA.- No me maravillo, que un solo maestro de vicios dicen que basta para corromper un 

gran pueblo. Por cierto, tantos y tales loores me han dicho de tus falsas mañas que no sé si crea 

que pedías oración.  

CELESTINA.- Nunca yo la rece, y si la rezare no sea oída, si otra cosa de mí se saque, aunque 

mil tormentos me diesen.  

 

MELIBEA.- Mi pasada alteración me impide a reír de tu disculpa, que bien sé que ni juramento 

ni tormento te hará decir verdad, que no es en tu mano.  

CELESTINA.- Eres mi señora. Téngote de callar, hete yo de servir, hasme tú de mandar. Tu 

mala palabra será víspera de una saya.  

MELIBEA.- Bien lo has merecido.  

CELESTINA.- Si no la he ganado con la lengua, no la he perdido con la intención.  



MELIBEA.- Tanto afirmas tu ignorancia que me haces creerlo que puede ser. Quiero, pues, en 

tu dudosa disculpa tener la sentencia en peso y no disponer de tu demanda al sabor de ligera 

interpretación. No tengas en mucho ni te maravilles de mi pasado sentimiento, porque 

concurrieron dos cosas en tu habla, que cualquiera de ellas era bastante para me sacar de seso: 

nombrarme ese tu caballero que conmigo se atrevió a hablar, y también pedirme palabra sin 

más causa, que no se podía sospechar sino daño para mi honra. Pero, pues todo viene de buena 

parte, de lo pasado haya perdón, que en alguna manera es aliviado mi corazón viendo que es 

obra pía y santa sanar los apasionados y enfermos.  

CELESTINA.- ¡Y tal enfermo, señora! Por Dios, si bien le conocieses, no le juzgases por el que 

has dicho y mostrado con tu ira. En Dios y en mi alma, no tiene hiel; gracias, dos mil; en 

franqueza, Alejandro; en esfuerzo, Héctor; gesto de un rey; gracioso, alegre, jamás reina en él 

tristeza. De noble sangre, como sabes, gran justador, pues verlo armado, un San Jorge. Fuerza 

y esfuerzo no tuvo Hércules tanta. La presencia y facciones, disposición, desenvoltura, otra 

lengua había menester para las contar. Todo junto semeja ángel del cielo. Por fe tengo que no 

era tan hermoso aquel gentil Narciso que se enamoró de su propia figura cuando se vio en las 

aguas de la fuente. Ahora, señora, tiénele derribado una sola muela que jamás cesa de quejar.  

MELIBEA.- ¿Y qué tanto tiempo ha?  

CELESTINA.- Podrá ser, señora, de veintitrés años, que aquí está Celestina, que le vio nacer y 

le tomó a los pies de su madre.  

MELIBEA.- Ni te pregunto eso ni tengo necesidad de saber su edad; sino qué tanto ha que tiene 

el mal.  

CELESTINA.- Señora, ocho días, que parece que ha un año en su flaqueza. Y el mayor remedio 

que tiene es tomar una vihuela, y tañe tantas canciones y tan lastimeras que no creo que fueron 

otras las que compuso aquel Emperador y gran músico Adriano de la partida del ánima, por sufrir 

sin desmayo la ya vecina muerte. Que, aunque yo sé poco de música, parece que hace aquella 

vihuela hablar. Pues, si acaso canta, de mejor gana se paran las aves a le oír que no a aquel 

Anfión, de quien se dice que movía los árboles y piedras con su canto. Siendo éste nacido, no 

alabaran a Orfeo. Mira, señora, si una pobre vieja como yo, si se hallará dichosa en dar la vida 

a quien tales gracias tiene. Ninguna mujer lo ve que no alabe a Dios, que así lo pintó, pues, si 

le habla acaso, no es más señora de sí de lo que él ordena. Y pues tanta razón tengo, juzga, 

señora, por bueno mi propósito, mis pasos saludables y vacíos de sospecha.  

MELIBEA.- ¡Oh cuánto me pesa con la falta de mi paciencia, porque, siendo él ignorante y tú 

inocente, habéis padecido las alteraciones de mi airada lengua! Pero la mucha razón me releva 

de culpa, la cual tu habla sospechosa causó. En pago de tu buen sufrimiento, quiero cumplir tu 

demanda y darte luego mi cordón. Y, porque para escribir la oración no habrá tiempo sin que 

venga mi madre, si esto no bastare, ven mañana por ella muy secretamente.  

LUCRECIA.- ¡Ya, ya, perdida es mi ama! Secretamente quiere que venga Celestina. Fraude hay; 

más le querrá dar que lo dicho.  



MELIBEA.- ¿Qué dices, Lucrecia?  

LUCRECIA.- Señora, que baste lo dicho, que es tarde.  

MELIBEA.- Pues, madre, no le des parte de lo que pasó a ese caballero, por que no me tenga 

por cruel o arrebatada o deshonesta.  

LUCRECIA.- No miento yo, que mal va este hecho.  

CELESTINA.- Mucho me maravillo, señora Melibea, de la duda que tienes de mi secreto. No 

temas, que todo lo sé sufrir y encubrir, que bien veo que tu mucha sospecha echó, como suele, 

mis razones a la más triste parte. Yo voy con tu cordón tan alegre que se me figura que está 

diciéndole allá el corazón la merced que nos hiciste y que lo tengo de hallar aliviado.  

MELIBEA.- Más haré por tu doliente, si menester fuere, en pago de lo sufrido.  

CELESTINA.- Más será menester y más harás, y aunque no se te agradezca.  

 

ACTO X: LA TRANSFORMACIÓN DE MELIBEA 

MELIBEA.- ¡Oh lastimada de mí! ¡Oh mal proveída doncella! ¿Y no me fuera mejor conceder su 

petición y demanda ayer a Celestina, cuando de parte de aquel señor, cuya vista me cautivó, 

me fue rogado, y contentarle a él y sanar a mí, que no venir por fuerza a descubrir mi llaga, 

cuando no me sea agradecido, cuando ya desconfiando de mi buena respuesta haya puesto sus 

ojos en amor de otra? ¡Cuánta más ventaja tuviera mi prometimiento rogado que mi ofrecimiento 

forzoso! ¡Oh mi fiel criada Lucrecia! ¿Qué dirás de mí? ¿Qué pensarás de mi seso, cuando me 

veas publicar lo que a ti jamás he querido descubrir? ¡Cómo te espantarás del rompimiento de 

mi honestidad y vergüenza, que siempre, como encerrada doncella, acostumbré tener! No sé si 

habrás barruntado de dónde proceda mi dolor. ¡Oh, si ya vinieses con aquella medianera de mi 

salud! ¡Oh soberano Dios! A ti, que todos los atribulados llaman, los apasionados piden remedio, 

los llagados medicina. A ti, que los cielos, mar, tierra con los infernales centros obedecen; a ti, 

el cual todas las cosas a los hombres sojuzgaste, humilmente suplico des a mi herido corazón 

sufrimiento y paciencia con que mi terrible pasión pueda disimular. No se desdore aquella hoja 

de castidad que tengo asentada sobre este amoroso deseo, publicando ser otro mi dolor que no 

el que me atormenta. Pero, ¿cómo lo podré hacer, lastimándome tan cruelmente el ponzoñoso 

bocado que la vista de su presencia de aquel caballero me dio? ¡Oh género femíneo, encogido 

y frágil! ¿Por qué no fue también a las hembras concedido poder descubrir su congojoso y 

ardiente amor, como a los varones? Que ni Calisto viviera quejoso ni yo penada.  

 

LUCRECIA.- Tía, detente un poquito cabe esta puerta. Entraré a ver con quién está hablando 

mi señora. Entra, entra, que consigo lo ha.  

MELIBEA.- Lucrecia, echa esa antepuerta. ¡Oh vieja sabia y honrada, tú seas bienvenida! ¿Qué 

te parece cómo ha querido mi dicha y la fortuna ha rodeado que yo tuviese de tu saber 

necesidad, para que tan presto me hubieses de pagar en la misma moneda el beneficio que por 

ti me fue demandado para ese gentilhombre que curabas con la virtud de mi cordón?  



CELESTINA.- ¿Qué es, señora, tu mal, que así muestra las señas de su tormento en las 

coloradas colores de tu gesto?  

MELIBEA.- Madre mía, que comen este corazón serpientes dentro de mi cuerpo.  

CELESTINA.- Bien está. Así lo quería yo. Tú me pagarás, doña loca, la sobra de tu ira.  

 

ACTO XII: MUERTE DE CELESTINA 

 

PÁRMENO.- ¿A dónde iremos, Sempronio? ¿A la cama a dormir o a la cocina a almorzar?  

SEMPRONIO.- Ve tú donde quisieres, que, antes que venga el día, quiero yo ir a Celestina a 

cobrar mi parte de la cadena. Que es una puta vieja, no le quiero dar tiempo en que fabrique 

alguna ruindad con que nos excluya.  

PÁRMENO.- Bien dices. Olvidádolo había. Vamos entrambos y, si en eso se pone, 

espantémosla de manera que le pese, que sobre dinero no hay amistad.  

SEMPRONIO.- ¡Ce, ce, calla!, que duerme cabe esta ventanilla. Ta, ta, señora Celestina, 

ábrenos.  

CELESTINA.- ¿Quién llama?  

SEMPRONIO.- Abre, que son tus hijos.  

 

CELESTINA.- No tengo yo hijos que anden a tal hora.  

SEMPRONIO.- Ábrenos a Pármeno y Sempronio, que nos venimos acá almorzar contigo.  

CELESTINA.- ¡Oh locos traviesos! Entrad, entrad. ¿Cómo venís a tal hora, que ya amanece? 

¿Qué habéis hecho? ¿Qué os ha pasado? ¿Despidiose la esperanza de Calisto o vive todavía 

con ella, o cómo queda?  

SEMPRONIO.- ¿Cómo, madre? Si por nosotros no fuera ya anduviera su alma buscando posada 

para siempre. Que, si estimarse pudiese a lo que de allí nos queda obligado, no sería su 

hacienda bastante a cumplir la deuda, si verdad es lo que dicen que la vida y persona es más 

digna y de más valor que otra cosa ninguna.  

CELESTINA.- ¡Jesú! ¿Que en tanta afrenta os habéis visto? Cuéntamelo, por Dios.  

SEMPRONIO.- Mira qué tanta que, por mi vida, la sangre me hierve en el cuerpo en tornarlo a 

pensar.  

CELESTINA.- Reposa, por Dios, y dímelo.  

PÁRMENO.- Cosa larga le pides, según venimos alterados y cansados del enojo que habemos 

habido. Harías mejor en aparejarnos a él y a mí de almorzar; quizá nos amansaría algo la 

alteración que traemos. Que cierto te digo que no querría ya topar hombre que paz quisiese. Mi 

gloria sería ahora hallar en quién vengar la ira que no pude en los que nos la causaron, por su 

mucho huir.  

CELESTINA.- ¡Landre me mate si no me espanto en verte tan fiero! Creo que burlas. Dímelo 

ahora, Sempronio, tú, por mi vida: ¿qué os ha pasado?  



SEMPRONIO.- Por Dios, sin seso vengo, desesperado; aunque para contigo por demás es no 

templar la ira y todo enojo, y mostrar otro semblante que con los hombres. Jamás me mostré 

poder mucho con los que poco pueden. Traigo, señora, todas las armas despedazadas, el 

broquel sin aro, la espada como sierra, el casquete abollado en la capilla. Que no tengo con que 

salir un paso con mi amo cuando menester me haya, que quedó concertado de ir esta noche 

que viene a verse por el huerto. Pues, ¿comprarlo de nuevo? ¡No mandó un maravedí en que 

caiga muerto!  

CELESTINA.- Pídelo, hijo, a tu amo, pues en su servicio se gastó y quebró. Pues sabes que es 

persona que luego lo cumplirá, que no es de los que dicen «vive conmigo y busca quien te 

mantenga». Él es tan franco que te dará para eso y para más.  

SEMPRONIO.- ¡Ja! Trae también Pármeno perdidas las suyas; a este cuento en armas se le irá 

su hacienda. ¿Cómo quieres que le sea tan importuno en pedirle más de lo que él de su propio 

grado hace, pues es harto? No digan por mí que, dándome un palmo, pido cuatro. Dionos las 

cien monedas, dionos después la cadena. A tres tales aguijones no tendrá cera en el oído. Caro 

le costaría este negocio. Contentémonos con lo razonable, no lo perdamos todo por querer más 

de la razón, que quien mucho abarca poco suele apretar.  

CELESTINA.- ¡Gracioso es el asno! Por mi vejez, que, si sobre comer fuera, que dijera que 

habíamos todos cargado demasiado. ¿Estás en tu seso, Sempronio? ¿Qué tiene que hacer tu 

galardón con mi salario, tu soldada con mis mercedes? ¿Soy yo obligada a soldar vuestras 

armas, a cumplir vuestras faltas? A osadas, que me maten si no te has asido a una palabrilla 

que te dije el otro día viniendo por la calle, que cuanto yo tenía era tuyo y que, en cuanto pudiese 

con mis pocas fuerzas, jamás te faltaría. Y que, si Dios me diese buena manderecha con tu amo, 

que tú no perderías nada. Pues ya sabes, Sempronio, que estos ofrecimientos, estas palabras 

de buen amor, no obligan. No ha de ser oro cuanto reluce, si no, más barato valdría. Dime, 

¿estoy en tu corazón, Sempronio? Verás, si aunque soy vieja, si acierto lo que tú puedes pensar. 

Tengo, hijo, en buena fe, más pesar, que se me quiere salir esta alma de enojo. Di a esta loca 

de Elicia, como vine de tu casa, la cadenilla que traje para que se holgase con ella, y no se 

puede acordar dónde la puso, que en toda esta noche ella ni yo no habemos dormido sueño de 

pesar. No por su valor de la cadena, que no era mucho, pero por su mal cobro de ella y de mi 

mala dicha. Entraron unos conocidos y familiares míos en aquella sazón aquí. Temo no la hayan 

llevado diciendo «si te vi, burleme, etc.». Así que, hijos, ahora que quiero hablar con entrambos, 

si algo vuestro amo a mí me dio, debéis mirar que es mío; que de tu jubón de brocado no te pedí 

yo parte ni la quiero. Sirvamos todos, que a todos dará según viere que lo merecen. Que si me 

ha dado algo, dos veces he puesto por él mi vida al tablero. Más herramienta se me ha embotado 

en su servicio que a vosotros. Más materiales he gastado, pues habéis de pensar, hijos, que 

todo me cuesta dinero, aun mi saber, que no lo he alcanzado holgando, de lo cual fuera buen 

testigo su madre de Pármeno, Dios haya su alma. Esto trabajé yo; a vosotros se os debe esotro. 

Esto tengo yo por oficio y trabajo; vosotros, por recreación y deleite. Pues así, no habéis vosotros 



de haber igual galardón de holgar que yo de penar. Pero, aun con todo lo que he dicho, no os 

despidáis, si mi cadena parece, de sendos pares de calzas de grana, que es el hábito que mejor 

en los mancebos parece. Y si no, recibid la voluntad, que yo me callaré con mi pérdida. Y todo 

esto de buen amor, porque holgasteis que hubiese yo antes el provecho de estos pasos que no 

otra. Y si no os contentarais, de vuestro daño haréis.  

SEMPRONIO.- No es ésta la primera vez que yo he dicho cuánto en los viejos reina este vicio 

de codicia. Cuando pobre, franca; cuando rica, avarienta. Así que adquiriendo crece la codicia y 

la pobreza codiciando, y ninguna cosa hace pobre al avariento sino la riqueza. ¡Oh Dios, y cómo 

crece la necesidad con la abundancia! ¿Quién la oyó esta vieja decir que me llevase yo todo el 

provecho, si quisiese, de este negocio, pensando que sería poco? Ahora que lo ve crecido no 

quiere dar nada, por cumplir el refrán de los niños, que dicen «de lo poco, poco; de lo mucho, 

nada».  

PÁRMENO.- Dete lo que prometió o tomémosselo todo. Harto te decía yo quién era esta vieja, 

si tú me creyeras.  

CELESTINA.- Si mucho enojo traéis con vosotros, o con vuestro amo o armas, no lo quebréis 

en mí, que bien sé dónde nace esto. Bien sé y barrunto de qué pie coxqueáis; no cierto de la 

necesidad que tenéis de lo que pedís, ni aun por la mucha codicia que lo tenéis, sino pensando 

que os he de tener toda vuestra vida atados y cautivos con Elicia y Areúsa, sin quereros buscar 

otras. Movéisme estas amenazas de dinero, ponéisme estos temores de la partición. Pues 

callad, que quien éstas os supo acarrear, os dará otras diez ahora que hay más conocimiento, 

y más razón, y más merecido de vuestra parte. Y si sé cumplir lo que se promete en este caso, 

dígalo Pármeno. ¡Dilo, di, no hayas empacho de contar cómo nos pasó cuando a la otra dolía la 

madre!  

SEMPRONIO.- Yo dígole que se vaya y abájase las bragas; no ando por lo que piensas. No 

entremetas burlas a nuestra demanda, que con ese galgo no tomarás, si yo puedo, más liebres. 

Déjate conmigo de razones. A perro viejo, no cuz cuz. Danos las dos partes por cuenta de cuanto 

de Calisto has recibido; no quieras que se descubra quién tú eres. ¡A los otros, a los otros con 

esos halagos, vieja!  

CELESTINA.- ¿Quién soy yo, Sempronio? ¿Quitásteme de la putería? Calla tu lengua, no 

amengües mis canas, que soy una vieja cual Dios me hizo, no peor que todas. Vivo de mi oficio, 

como cada cual oficial del suyo, muy limpiamente. A quien no me quiere no lo busco; de mi casa 

me vienen a sacar, en mi casa me ruegan. Si bien o mal vivo, Dios es el testigo de mi corazón. 

Y no pienses con tu ira maltratarme, que justicia hay para todos y a todos es igual. Tan bien seré 

oída, aunque mujer, como vosotros muy peinados. Déjame en mi casa con mi fortuna. Y tú, 

Pármeno, no pienses que soy tu cautiva por saber mis secretos y mi vida pasada, y los casos 

que nos acaecieron a mí y a la desdichada de tu madre. Aun así me trataba ella cuando Dios 

quería.  



PÁRMENO.- ¡No me hinches las narices con esas memorias; si no, enviarte he con nuevas a 

ella, donde mejor te puedas quejar!  

CELESTINA.- ¡Elicia, Elicia, levántate de esa cama! ¡Daca mi manto, presto!, que, por los santos 

de Dios, para aquella justicia me vaya bramando como una loca. ¿Qué es esto? ¿Qué quieren 

decir tales amenazas en mi casa? ¡Con una oveja mansa tenéis vosotros manos y braveza, con 

una gallina atada, con una vieja de sesenta años! ¡Allá, allá con los hombres como vosotros! 

¡Contra los que ciñen espada mostrad vuestras iras, no contra mi flaca rueca! Señal es de gran 

cobardía acometer a los menores y a los que poco pueden. Las sucias moscas nunca pican sino 

los bueyes magros y flacos. Los gozques ladradores a los pobres peregrinos aquejan con mayor 

ímpetu. Si aquella que allí está en aquella cama me hubiese a mí creído, jamás quedaría esta 

casa de noche sin varón, ni dormiríamos a lumbre de pajas; pero, por aguardarte, por serte fiel, 

padecemos esta soledad. Y como nos veis mujeres, habláis y pedís demasías, lo cual, si hombre 

sintieseis en la posada, no haríais, que, como dicen, «el duro adversario entibia las iras y 

sañas».  

SEMPRONIO.- ¡Oh vieja avarienta, muerta de sed por dinero!, ¿no serás contenta con la tercia 

parte de lo ganado?  

CELESTINA.- ¿Qué tercia parte? Vete con Dios de mi casa tú. Y esotro no dé voces, no allegue 

la vecindad. No me hagáis salir de seso, no queráis que salgan a plaza las cosas de Calisto y 

vuestras.  

SEMPRONIO.- Da voces o gritos, que tú cumplirás lo que prometiste o cumplirás hoy tus días.  

ELICIA.- Mete, por Dios, el espada. Tenlo, Pármeno, tenlo, no la mate ese desvariado.  

CELESTINA.- ¡Justicia, justicia, señores vecinos! ¡Justicia, que me matan en mi casa estos 

rufianes!  

SEMPRONIO.- ¿Rufianes o qué? Espera, doña hechicera, que yo te haré ir al infierno con 

cartas.  

CELESTINA.- ¡Ay, que me ha muerto! ¡Ay, ay, confesión, confesión!  

PÁRMENO.- Dale, dale. Acábala, pues comenzaste, que nos sentirán. ¡Muera, muera! De los 

enemigos, los menos.  

CELESTINA.- ¡Confesión!  

ELICIA.- ¡Oh crueles enemigos! ¡En mal poder os veáis! ¿Y para quién tuvisteis manos? Muerta 

es mi madre y mi bien todo.  

SEMPRONIO.- ¡Huye, huye, Pármeno, que carga mucha gente! ¡Guarte, guarte, que viene el 

alguacil!  

PÁRMENO.- ¡Oh pecador de mí, que no hay por dó nos vamos, que está tomada la puerta!  

SEMPRONIO.- ¡Saltemos de estas ventanas; no muramos en poder de justicia!  

PÁRMENO.- ¡Salta, que yo tras ti voy! 

 

ACTO XX: MUERTE DE MELIBEA 



MELIBEA.- De todos soy dejada, bien se ha aderezado la manera de mi morir. Algún alivio siento 

en ver que tan presto seremos juntos yo y aquel mi querido amado Calisto. Quiero cerrar la 

puerta por que ninguno suba a me estorbar mi muerte. No me impidan la partida, no me atajen 

el camino por el cual, en breve tiempo, podré visitar en este día al que me visitó la pasada noche. 

Todo se ha hecho a mi voluntad. Buen tiempo tendré para contar a Pleberio mi señor la causa 

de mi ya acordado fin. Gran sinrazón hago a sus canas, gran ofensa a su vejez, gran fatiga le 

acarreo con mi falta, en gran soledad le dejo. Y caso que por mi morir a mis queridos padres sus 

días se disminuyesen, ¿quién duda que no haya habido otros más crueles contra sus padres? 

Bursia, rey de Bitinia, sin ninguna razón, no aquejándole pena como a mí, mató su propio padre. 

Tolomeo, rey de Egipto, a su padre y madre y hermanos y mujer, por gozar de una manceba. 

Orestes a su madre Clitemnestra. El cruel emperador Nerón a su madre Agripina, por solo su 

placer, hizo matar. Éstos son dignos de culpa, éstos son verdaderos parricidas, que no yo que, 

con mi pena, con mi muerte, purgo la culpa que de su dolor se me puede poner. Otros muchos 

crueles hubo que mataron hijos y hermanos, debajo de cuyos yerros el mío no parecerá grande. 

Filipo, rey de Macedonia; Herodes, rey de Judea; Constantino, emperador de Roma; Laodice, 

reina de Capadocia; y Medea, la nigromantesa. Todos éstos mataron hijos queridos y amados 

sin ninguna razón, quedando sus personas a salvo. Finalmente me ocurre aquella gran crueldad 

de Frates, rey de los partos, que, por que no quedase sucesor después de él, mató a Orode, su 

viejo padre, y a su único hijo y treinta hermanos suyos. Éstos fueron delitos dignos de culpable 

culpa, que, guardando sus personas de peligro, mataban sus mayores y descendientes y 

hermanos. Verdad es que, aunque todo esto así sea, no había de remedarlos en lo que mal 

hicieron. Pero no es más en mi mano. Tú, Señor, que de mi habla eres testigo, ves mi poco 

poder, ves cuán cautiva tengo mi libertad, cuán presos mis sentidos de tan poderoso amor del 

muerto caballero, que priva al que tengo con los vivos padres.  

PLEBERIO.- Hija mía Melibea, ¿qué haces sola? ¿Qué es tu voluntad decirme? ¿Quieres que 

suba allá?  

MELIBEA.- Padre mío, no pugnes ni trabajes por venir adonde yo estoy, que estorbarás la 

presente habla que te quiero hacer. Lastimado serás brevemente con la muerte de tu única hija. 

Mi fin es llegado, llegado es mi descanso y tu pasión, llegado es mi alivio y tu pena, llegada es 

mi acompañada hora y tu tiempo de soledad. No habrás, honrado padre, menester instrumentos 

para aplacar mi dolor, sino campanas para sepultar mi cuerpo. Si me escuchas sin lágrimas 

oirás la causa desesperada de mi forzada y alegre partida. No la interrumpas con lloro ni 

palabras, si no, quedarás más quejoso en no saber por qué me mato que doloroso por verme 

muerta. Ninguna cosa me preguntes ni respondas más de lo que de mi grado decirte quisiere. 

Porque, cuando el corazón está embargado de pasión, están cerrados los oídos al consejo y, 

en tal tiempo, las fructuosas palabras, en lugar de amansar, acrecientan la saña. Oye, padre 

mío, mis últimas palabras y si, como yo espero, las recibes, no culparás mi yerro. Bien ves y 

oyes este triste y doloroso sentimiento que toda la ciudad hace. ¿Bien oyes este clamor de 



campanas, este alarido de gentes, este aullido de canes, este estrépito de armas? De todo esto 

fui yo causa. Yo cubrí de luto y jergas en este día cuasi la mayor parte de la ciudadana caballería; 

yo dejé muchos sirvientes descubiertos de señor; yo quité muchas raciones y limosnas a pobres 

y envergonzantes. Yo fui ocasión que los muertos tuviesen compañía del más acabado hombre 

que en gracia nació. Yo quité a los vivos el dechado de gentileza, de invenciones galanas, de 

atavíos y bordaduras, de habla, de andar, de cortesía, de virtud. Yo fui causa que la tierra goce 

sin tiempo el más noble cuerpo y más fresca juventud que al mundo era en nuestra edad criada. 

Y porque estarás espantado con el son de mis no acostumbrados delitos, te quiero más aclarar 

el hecho. Muchos días son pasados, padre mío, que penaba por mi amor un caballero que se 

llamaba Calisto, el cual tú bien conociste. Conociste asimismo sus padres y claro linaje. Sus 

virtudes y bondad a todos eran manifiestas. Era tanta su pena de amor y tan poco el lugar para 

hablarme que descubrió su pasión a una astuta y sagaz mujer que llamaban Celestina. La cual, 

de su parte venida a mí, sacó mi secreto amor de mi pecho. Descubrí a ella lo que a mi querida 

madre encubría. Tuvo manera como ganó mi querer. Ordenó cómo su deseo y el mío hubiesen 

efecto. Si él mucho me amaba, no vivía engañado. Concertó el triste concierto de la dulce y 

desdichada ejecución de su voluntad. Vencida de su amor, dile entrada en tu casa. Quebrantó 

con escalas las paredes de tu huerto, quebrantó mi propósito, perdí mi virginidad. Del cual 

deleitoso yerro de amor gozamos cuasi un mes, y como esta pasada noche viniese, según era 

acostumbrado, a la vuelta de su venida, como de la fortuna mudable estuviese dispuesto y 

ordenado, según su desordenada costumbre, como las paredes eran altas, la noche oscura, la 

escala delgada, los sirvientes que traía no diestros en aquel género de servicio y él bajaba 

presuroso a ver un ruido que con sus criados sonaba en la calle, con el gran ímpetu que llevaba, 

no vio bien los pasos, puso el pie en vacío y cayó. Y de la triste caída sus más escondidos sesos 

quedaron repartidos por las piedras y paredes. Cortaron las hadas sus hilos, cortáronle sin 

confesión su vida, cortaron mi esperanza, cortaron mi gloria, cortaron mi compañía. Pues, ¿qué 

crueldad sería, padre mío, muriendo él despeñado, que viviese yo penada? Su muerte convida 

a la mía. Convídame y fuerza que sea presto, sin dilación, muéstrame que ha de ser despeñada, 

por seguirle en todo. No digan por mí «a muertos y a idos...» Y así contentarle he en la muerte, 

pues no tuve tiempo en la vida. ¡Oh mi amor y señor Calisto! Espérame, ya voy. Detente. Si me 

esperas, no me incuses la tardanza que hago, dando esta última cuenta a mi viejo padre, pues 

le debo mucho más. ¡Oh padre mío muy amado! Ruégote, si amor en esta pasada y penosa vida 

me has tenido, que sean juntas nuestras sepulturas, juntas nos hagan nuestras obsequias. 

Algunas consolatorias palabras te diría antes de mi agradable fin, colegidas y sacadas de 

aquellos antiguos libros que tú, por más aclarar mi ingenio, me mandabas leer; sino que ya la 

dañada memoria, con la gran turbación, me las ha perdido, y aun porque veo tus lágrimas 

malsufridas decir por tu arrugada faz. Salúdame a mi cara y amada madre. Sepa de ti largamente 

la triste razón por que muero. ¡Gran placer llevo de no la ver presente! Toma, padre viejo, los 

dones de tu vejez, que en largos días largas se sufren tristezas. Recibe las arras de tu senectud 



antigua, recibe allá tu amada hija. Gran dolor llevo de mí, mayor de ti, muy mayor de mi vieja 

madre. Dios quede contigo y con ella. A Él ofrezco mi ánima. Pon tú en cobro este cuerpo que 

allá baja. 
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